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A GRANJA AGRÍCOLA DE ZARAGOZA CUMPLE EN ES-
TOS ÚLTIMOS MESES DEL PRESENTE AÑO LOS CIN-
CUENTA AÑOS DE SU FUNDACIÓN. AL TRAVÉS DE 
TAN LARGA VIDA OFICIAL, PUEDE MIRAR CON ALE-
GRÍA EL TIEMPO TRANSCURRIDO! INFANCIA PRODIGA EN HE-
CHOS, TRADUCIDOS EN EL DESPERTAR DE ENERGÍAS AGRARIAS; 
ADOLESCENCIA ESTIMULANTE DE ACTIVIDADES DE TODO LINA-
JE ; MAYORÍA DE EDAD EN QUE ENLAZADA A LA VIDA DIARIA, 
MARCHA RAUDAMENTE EN UNIÓN DE TODOS, AL TOTAL DESEN-
VOLVIMIENTO DE LAS ENERGÍAS LATENTES EN NUESTRA RE-
GIÓN. 
NATURAL Y LÓGICO ES, POR LO TANTO, QUE LAS REPRESEN-
TACIONES MÚLTIPLES E INTERESADAS, SUMEMOS NUESTRAS VO-
CES EN ESTAS FECHAS EN QUE LA COSTUMBRE AVIVA SENTI-
MIENTOS Y AFECTOS Y, COMO CONDENSACIÓN DE ELLOS, PUBLI-
QUEMOS ESTE FOLLETO, RECOPILACIÓN DE TRABAJOS VARIADOS, 
PERO DONDE CAMPEA SIEMPRE EL LEMA DIRECTRIZ DE LA 
GRANJA, "TODO POR Y PARA ARAGÓN". 
HOY MÁS QUE NUNCA PRECISA LA COLABORACIÓN ESTRE-
CHA Y EFUSIVA DE TODOS LOS INTEGRANTES DE LA VIDA NA-
CIONAL; HOY MÁS QUE NUNCA SE REQUIERE EL ENGRANAJE DE 
PRODUCTORES Y TÉCNICOS PARA HACER FRENTE A LAS DIFÍ-
CILES CIRCUNSTANCIAS QUE ATRAVIESA LA HUMANIDAD. POR 
ESTA RAZÓN LA FINALIDAD DE ESTAS LÍNEAS ES EL RECONOCI-
MIENTO PRIMERO, EL ESTÍMULO DESPUÉS, PARA FUTURAS AC-
TUACIONES INDISPENSABLES A NUESTRA PERFECCIÓN Y PRO-
GRESO. 
LA CÁMARA, ENCARGADA POR LAS ENTIDADES DE RECOPI-
LAR Y PLASMAR ESTE TRABAJO, CUMPLE GUSTOSA SU COMETIDO, 
OFRENDANDO EN NOMBRE DE TODOS A LA GRANJA AGRÍCOLA EL 
CARIÑO Y CONSIDERACIÓN CIMENTADOS EN EL MÁS PURO 
AFECTO. 
LA CÁMARA AGRÍCOLA OFICIAL DE ZARAGOZA. 
ZARAGOZA XXIII SEPTIEMBRE MCMXXXI. 

|A GRANJA AGRÍCOLA DE ZARAGOZA na-ce a la vida 
pública en 23 de septiembre de 1881; cúmplese 
por lo tanto, en este año de 1931, los cincuenta 
m años de su fundación, lapso en que precisamente 
ocurre la evolución de la agricultura en general y de la ara-
gonesa muy en particular, merced al formidable impulso 
derivado de las conquistas científicas, en las directrices bases 
de la agricultura. 
Parecen nuevamente estos tiempos presentes, apropiados 
para un nuevo empuje en este sendero de perfección, ya que. 
las circunstancias anormales en que se desenvuelven las eco-
nomías, agudizando nacionalismos de todo linaje, excitan 
a los científicos a prestar el calor de sus investigaciones y de 
sus experiencias hacia una mayor producción de la tierra 
madre. 
Esta Granja, engranada a la vida agraria de Aragón y 
por lo tanto a lo más fundamental de su economía, fué m 
Un Centro de este linaje resulta medio complejo, como 
complejas son las modalidades de la agricultura en las varia-
das facetas que integran la cuenca central del Ebro, cuya 
síntesis o núcleo vital es Zaragoza, donde radican nuestros 
Campos, nuestros Laboratorios y nuestros Despachos, como 
vigías expectantes de los problemas que constantemente se 
plantean a su alrededor, problemas que pretende estudiar 
primero con la experimentación, implantar seguidamente con 
la demostración y por último, generalizar con la vulgariza-
ción, amplificando extraordinariamente los estrechos límites 
de una cosa fija y circunscrita. 
Quien lea los trabajos realizados en este Centro en las 
pasadas decenas de años, observará en el transcurso de los 
pasados tiempos directriz de actuación y debe en estos mo- l 
mentas y en los futuros, seguir siendo faro de orientación, 
tutor del labrador y en todo momento el Centro cariñoso que 
pulsa, ayuda, estimula y enseña. 
mismos un espíritu cimentado en ¡os métodos de trabajo que 
aquellos beneméritos Ingenieros Agrónomos, Otero y Ro-
drigues Ayuso, supieron infiltrar en todos los que por obli-
gación o como discípulos, tuvieron la fortuna de asistir a Id 
imciación y desarrollo de energías y actividades, plasmadas 
en industrias germen de positivo progreso y riquesa. 
Todo requiere, sin embargo, renovación. Y así, esta Gran-
ja y sus similares deben atemperar su actuación presente y 
futura a las necesidades totalmente dispares de las de hace 
\ años, y la dificultad estriba precisamente en buscar el cauce 
apropiado para que, dotadas de todos los elementos indis-
pensables a una técnica siempre renovada, su influjo sea real 
y por lo tanto de la máxima utilidad a la marcha económica 
y aun espiritual de la Región. 
* * * 
Críticas eran las circunstancias de la agricultura arago-
nesa al aparecer la Granja Modelo, en cuya creación, con una 
clara concepción de su esencia, intervino la Excelentísima 
Diputación Provincial de Zaragoza. 
La viticultura, tan beneficiosa en anteriores tiempos, aca-
baba de sufrir la invasión de enfermedades criptogárnicas 
que alteraron hondamente la marcha del mercado viti-viní-
cola; el cultivo del secano se liquidaba con pérdida por el bajo 
precio de sus productos, y la huerta, el regadío, entregado a 
colonos sin capital y con instrucción rudimentaria, apenas 
bastaban para el pago de contribuciones y alfardas, siendo 
muchas veces difícil hacer efectivas las rentas. 
No parecía fácil, en su consecuencia, buscar paliativos a 
tan lamentable estado de cosas, y sin embargo, esta Granja 
las impulsó tan acertadamente, y los agricultores, sobre todo 
grandes propietarios, asimilaron sus enseñanzas tan rápi-
damente, que causaba asombro la transformación que en las 
vegas se operó y, donde reinaba el malestar y desasosiego, 
pronto renació el optimismo y la esperanza. 
E l plan que se propuso la Granja era tan vasto como sen-
cillo en sus líneas generales. Consistía en atraer al propieta-
rio rural, procurando su instrucción técnica, para convertirle 
en director de sus propias explotaciones; en aumentar el 
corto catálogo de las plantas cultivadas en la Región, con 
otras, a ser posible base de nuevas industrias; en mejorar, 
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la técnica de los trabajos mediante los nuevos elementos de 
fertilización de las tierras, utilizando las nuevas concepcio-
nes de una mecánica brillante, y fomentando paralelamente 
la ganadería como elemento indispensable a una agricultura 
con aspiración de intensiva. 
E l desarrollo completo de este programa, la constancia, 
el entusiasmo y la persistencia puesta al logro de estos ideales, 
originaron el poder vencer las múltiples dificultades surgidas 
a cada paso, pues bien sabida es la lentitud con que en el cam- f 
po se aceptan innovaciones que le desvien del camino de 
tradición. 
Las enseñanzas agrícolas, base fundamental del plan pro-
puesto, fueron siempre cariñosa y especialmente atendidas, 
y unas con carácter oficial, otras extraoficial, han continuado 
hasta los últimos años en que orientaciones de tendencia, cen-
tralista, las han suspendido temporal o totalmente. 
Los propietarios que honraron sus aulas, y los laboratorios 
interviniendo directamente en los trabajos, la relevante per-
sonalidad de los mismos, y el influjo que en la vida aragonesa 
suponían, se tradujo en un avance notable, ya que nada con-
vence a la masa general agraria, mejor, que los resultados de 
sus convecinos, cuanto más destacados mejor. 
Numerosas fueron las plantas cuyo cultivo se ensayó, 
siendo seguidamente desechadas porque no llenaban la fina-
lidad ansiada. Unicamente daban esperanzas el tabaco y la 
remolacha azucarera entre las industriales, pero reiterados 
ensayos Con diferentes variedades dieron la desconsoladora 
conclusión de que si el producto tabaco podría satisfacer en 
cantidad, en cambio la calidad no era de la categoría de taba-
co comerciable. 
No parecían correr mejor suerte los ensayos del cultivo 
de la remolacha azucarera, dificultado en sus primeras fases 
de desarrollo, por ciertas condiciones de clima y suelo al pa-
recer desfavorables, salvándose tales dificultades por el no-
vísimo sistema de trasplante. Durante varios años, sin desfa-
llecimientos, con una persistencia y una ilusión verdadera-
mente ejemplares, se repitieron toda clase de ensayos, como 
consta en la documentación que hoy guardamos como testi-
monios históricos en la vida económica de Aragón. Así sur-
gió la primera fábrica de azúcar de la región; de ahí deriva la 
estela de riqueza y actividad, de que son hoy día asiento estas 
vegas esplendorosas. 
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De las reiteradas observaciones de millares de análisis 
practicados en el Laboratorio, derivó el firme convencimien-
to de los positivos beneficios que había de reportar el cultivo 
de esta preciada rais y la industria de la extracción del azú-
car,, y entonces vino la labor de apostolado para llevar el con-
vencimiento al ánimo de los escépticos capitalistas, recelosos 
de una cosa nueva y poco conocida. 
Más fácil y breve fué la interpolación entre las alternati-
vas agotantes, de una planta forrajera. Desde los primeros 
ensayos se reveló el trébol rojo con tal superioridad, que que-
dó adaptado de manera definitiva. Por los años de i g i o a 
1913, se sumó a tan beneficiosa planta la veza, que hoy alcan-
za desarrollo insospechado. 
Sería largo y enojoso detallar cuanto hizo la Granja para 
desterrar viciosas prácticas agrícolas, estimulando la intro-
ducción de procedimientos más ventajosos. Todos los detalles 
del vivir rural, desde el más importante al más nimio, fueron 
sometidos a ensayos comparativos, y las conclusiones deriva-
das de tales estudios y el constante remozamiento a través del 
Campo de Demostración, verdadero aristócrata de la vida 
rural aragonesa, integran hoy en día las normas bajo las cua-
les se desenvuelve el arte agrícola de esta cuenca central. 
Pueden citarse entre tales trabajos los relativos a la apli-
cación y al comercio de abonos minerales; el empleo de nue-
vos instrumentos y máquinas agrícolas; selección de semillas; 
fertilización del suelo por el intermedio de abonos verdes in-
dispensables en zonas de poca ganadería; estudios detallados 
sobre el valor nitrificante del barbecho; utilización de las es-
pumas de azucarería en el encalado de estas tieras fuertes en 
demasía; introducción y cruzamiento de razas extranjeras y 
métodos de alimentación racionales en la explotación de los 
ganados; empleo de las pulpas de azucarería en este último 
sendero; conservación de forrajes en silos; fomento de las 
pequeñas industrias rurales, etc., etc. 
Esta enorme masa de trabajos, llevada a cabo con minu-
ciosa escrupulosidad y absoluta probidad científica, dados a 
conocer en su parte más estimable por medio de folletos, y 
comprobados seguidamente por propietarios hábiles y entu-
siastas, constituye el fermento que ha mantenido y mantiene 
en constante excitación a la masa agricultora. 
í;. jj: 
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Esta tradición en el trabajo, esta convivencia continua con 
los agricultores y sus núcleos de agrupación, ha creado tan 
fuertes lasos que obligan en todo momento al personal que 
tiene el honor de pertenecer a este Centro, a seguir la estela-
marcada, tan a tono del aforismo uo renovarse o morir". Por 
tal razón nos esforzamos en cumplir tan delicado objetivo in-
filtrados en un elevado ideal de amor a la agricultura, a sus 
denodados mantenedores y a las agrupaciones o entidades de 
carácter agrario, orgullo de Aragón. 
Para espíritus superficiales, para los que ahondan poco 
en el estudio de las cosas, la agricultura comparada con los 
métodos industriales y comerciales parece lenta en sus proce-
dimientos, refractaria a la rapidez, signo de los tiempos. Este 
concepto, bastante generalizado, reconoce por error la esencia 
misma de la manera de ser agrícola, pues el espíritu y aun la 
materia misma de actividades, tiene necesariamente carácter 
de f ijeza, de lentitud si se quiere, a tenor del ritmo de la Na-
turaleza, sin que por ello pueda derivarse incompatibilidad 
con todo lo que suponga renovación, como lo demuestra el es-
tado actual de la agricultura aragonesa hasta en sus más re-
cónditos lugares. 
Es claro que tras el formidable avance de estos tiempos, 
que pone en momos del la.brador el "brabant", la segadora-
atadora, la cosechadora; el superfosfato, los nitratos y los 
abonos potásicos; las simientes extremadamente mejoradas; 
el caldo bórdeles y los arsenicales, etc., se figuran que han 
alcanzado las metas de sus ilusiones, desviándose de facetas 
netamente agronómicas hacia otras de índole social, económi-
ca o política a las que tanto induce la palabra hablada o im-* 
presa, estímulo constante de tales orientaciones. 
Este estado de ánimo, muy infiltrado en la masa agraria, 
requiere con toda delicadeza, pero con toda decisión, una mo-
dificación mediante actividades multiplicadas de agrónomos 
y técnicos variados, encaminada a demostrar que la idtima 
palabra no está dicha, sino que, por el contrario, nos encon-
tramos en tiempos en que la aportación de científicos cada 
vez más numerosos y especializados, ponen en tela de juicio 
lo estimado en el campo como incontrovertible, obligando a 
experimentación capaz de controlar, fiscalizar y deducir lo 
que sea utilizable de tan atrevidas teorías. 
No parece éste el lugar para poner de realce el estado ac-
tual de estas nuevas vías, pero en cambio sí lo parece el atis-
bar de manera fugaz algunas de ellas, ya que de ellas derivará 
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precisamente la pauta o futura misión asignable a las Gran-
jas Agrícolas. 
3|< 
El dominio de los conocimientos físico-químicos aplicado 
a la agricultura, modificaron totalmente a partir de media-
dos del pasado siglo los métodos de trabajo de las tierras de 
labor y por ende la marcha general de la industria agraria, 
atemperando tales conocimientos a unas aplicaciones mecáni-
cas para mejor labor; de los abonos para racional fertiliza-
ción, y en general, todas las prácticas recibieron el benéfico 
influjo de una agricidtura científica. Pero las investigaciones 
I de los bacteriólogos han demostrado que en esta tierra de la-
bor pululan microbios detentadores de su mayor o menor fer-
tilidad: benefactores unos, como los n i trifica rites, perjudi-
ciales otros, como los denitrificantes, llegándose por último a 
poner de relieve la excepcional importancia de los Protosoa-
rios, organismos animales de una sola célula que nutriéndose 
a expensas de los microbios útiles, limitan la fertilidad. De-
rivan de estos modernos conocimientos los nuevos métodos 
de esterilización para destrucción de estos Protoozarios, y 
como es natural, un ancho campo se abre a la experimentación 
para bucear, escudriñar, y de ser útil, recomendar. 
Pero dentro de los abonos, pudiéramos llamar clásicos, 
nuevas modalidades requieren la atención de los Centros de 
investigación y demostración. Materia que por su naturaleza 
se prestaba al impulso químico y éste se traduce como es lógi-
co en activante de poderosas organizaciones industriales, te-
niendo que sufrir el embate de las modernas ideas, originando 
nuevos senderos en la fertilización de la tierra de labor. 
Así ocurre, en este último aspecto, con los uabonos cata-
líticos" a base de sustancia, que obran solo por acción de 
presencia, como son el manganeso, azufre, boro, grafito, zinc 
y tantos más, sobre los que tanto ha trabajado el eminente 
catedrático de esta Facultad de Ciencias de Zaragoza señor 
Rocasolano, lo que da facilidades a esta Granja para el ensayo 
en grande. 
En el mismo sentido aparecen los "abonos radioactivos" 
que parecen estimular las actividades de la delicada fase de 
germinación mediante efluvios diversos. Por ultimo, entre 
los abonos corrientes, la nueva concepción de abonos sinté-
ticos, pone en manos del agricultor nuevos nitrogenados, y 
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el despierto espíritu alemán presenta a nuestra investigación 
serie de nuevos abonos concentrados en que entran los tres 
elementos fundamentales, lo que nos obliga a ensayos, por 
si tiene que modificarse el criterio mantenido por este Centro 
inflexiblemente de emplear siempre en agricultura abonos 
sencillos, no los llamados completos. 
Las nuevas orientaciones de la moderna genética se tra-
ducen en ima verdadera evolución en todo lo concerniente a 
selección de simientes. Esta Granja ha mantenido siempre los 
caracteres del trigo u Cas pino de la Granja", de excelentes 
condiciones de productividad y riquesa en gluten. Pero la 
moda por un lado y por otro las frecuentes importaciones de 
trigos exóticos, ponen de realce las buenas cualidades de t r i -
gos Manitobas, Arditos y tantos más cuyo ensayo es preciso 
en el regadío de esta cuenca. A l concepto corriente de que 
cantidad y calidad eran condiciones antagónicas, se superpo-
ne hoy el de la posibilidad de aunar ambas, mediante la hibri-
dación. Esto obliga a los frecuentes ensayos de campo, com-
pletados por los del laboratorio, para hallar el u valor panade-
ro" de cada trigo, ya que la molinería se orienta como es ló-
gico a pagar los trigos por su riquesa en elementos nitroge-
nados, o sea el gluten como expresión sintética de tales ma-
terias. I 
Podríamos revisar de esta manera todos los variados 
factores que intervienen en las explotaciones agrarias; apli-
caciones de la mecánica para el laboreo de las tierras y en las 
faenas de la recolección, para hacer frente a la penuria y ca-
restía de la mano de obra y tracción animal; la utilización de 
la electricidad en todos los variados elementos que requieren 
energía; el perfeccionamiento de los métodos de lucha contra 
los parásitos de todo linaje que merman las cosechas; la ma-
nera de aunar producción forrajera a la indispensable gana-
dera; la adaptación del aspecto social de mejora en remunera-
ción de la mano de obra y sostenimiento del precio de coste; 
contabilisación para tal finalidad; todo, en fin, de tal manera, 
que pareciendo haber alcanzado la agricultura la cúspide de 
sus aspiraciones, una serena revisión de factores demostrará 
la necesidad, ayer como hoy, hoy como mañana, de trabajar 
denodadamente para que la agricultura aragonesa ocupe el 
relevante lugar que en la nacional ha ocupado en estos tiem-
pos de actuación de esta Granja Agrícola. 
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Expuestos los antecedentes que adquieren el linaje de his-
tóricos y puesto asimismo de relieve el estado actual de las 
nuevas orientaciones que impulsan a la variación de los mé-
todos rurales, parece oportuno concretar la situación actual 
de estas vegas, puesto que de tal situación derivarán los tra-
bajos de previsión asignables a este Centro agronómico. 
Del examen del Campo de Demostración, de las variadas 
alternativas establecidas en su perímetro a través de los años, 
comento de estos trabajos, resalta que tales alternativas giran 
principalmente alrededor de una planta industrial, la remola-
cha azucarera, llenando las demás cereales y forrajeras el pa-
pel de relleno o de producciones secundarias. 
La vida económica de Aragón está íntimamente enlazada 
a remolacha y azúcar, y aun cuando existen producciones de 
más' importancia, en cuanto a la cifra global de sus cosechas, 
la remolacha resulta la activante de esta agricultura y la de-
terminante del estado de bienestar rural. Natural es, por lo 
tanto, que estemos encadenados a esta raíz y que esta Granja 
mire siempre, independientemente de los afectos de la tradi-
ción, todo lo que concierne a ese cultivo como misión primor-
dial de sus actuaciones. 
Veamos esquemáticamente algunos datos demostrativos 
de la marcha de obtención de azúcar en nuestra nación, indis-
pensables para deducciones útiles: 






1 9 2 2 
I 9 2 3 
I 9 2 4 
1 9 2 6 
1 9 2 7 
1 9 2 8 
C A N A 
kilogramos 
6 . 2 7 8 . 4 2 7 
6 . 7 6 0 . 2 0 6 
I 2 . O 3 3 . O 3 4 
8 . O 9 7 . 1 8 0 
8 4 5 4 - 5 3 3 
7 . 6 6 l . 2 1 9 
8 . 7 0 4 . 3 5 8 
6 . 7 1 8 . 8 5 4 
i o - 5 5 i - 7 i 5 
1 1 . 6 1 0 . 4 2 5 
1 3 . 5 6 1 . 9 7 9 
R E M O L A C H A 
kilogramos 
I i 7 . O 9 4 . O 5 6 
i 4 2 . 3 4 2 . 6 7 i 
i 5 9 . 7 2 2 . O 2 5 
i 3 O . 2 9 8 . 2 6 5 . 
l 6 4 . 3 5 O . O 3 6 
2 i 6 . 2 i 9 . 5 i 8 
2 O O . 2 7 i . 3 9 5 
2 5 0 7 7 5 7 7 í 
2 2 i . 7 i 5 . 5 6 3 
2 3 O . 5 i 7 . 5 4 4 
2 2 3 7 3 8 . 5 6 2 
T O T A L 
kiloaramos 
i 2 3 . 3 7 2 . 4 8 3 
i 4 9 . I O 2 . 8 7 7 
I 7 l 7 5 5 - 0 5 9 
1 3 8 . 3 9 5 - 4 4 5 
i 7 2 . 8 0 4 . 5 6 9 
2 2 3 . 9 8 0 . 7 3 7 
2 0 8 . 9 7 5 . 7 5 3 
2 5 7 . 4 9 4 . 6 2 5 
2 3 2 . 2 6 7 . 2 7 8 
2 4 2 . I 2 7 . 9 6 0 
2 3 7 - 3 0 0 . 5 4 I 
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Estatua elevada en terrenos de la Granja por agricuitores. ganaderos e industriales 
en recuerdo del insigne Director que fué de este Centro 





L a provincia de mayor producción de remolacha azucare-
ra es Zaragoza, y siguen en importancia Granada, Navarra, 
Logroño, Madrid, Teruel, etc. L a cuenca del Ebro, hasta hace 
muy pocos años, producía alrededor del jo por 100 del azúcar 
nacional, pero desde hace tres años, esta especie de hegemo-
nía sacarina sufre rudo descenso ante el aumento extraordi-
nario de las siembras en Andalucía, en Castilla y aun en al-
gunas provincias norteñas, independientemente a la vez, del 
paulatino de la caña de azúcar, vencidas dificultades de orden 
técnico presentadas en pasadas épocas. 
L a cuenca del Ebro parecía tener capacidad con las alter-
nativas corrientes, para obtener un millón trescientas mil to-
neladas de remolacha, cifra consignada muchas veces al co-
mienzo de las campañas, pero al final de las mismas, pocas se 
alcanzó tal límite, rebasando con dificultad el del millón. 
Las razones de esta situación son múltiples, complejas y f 
discutidas, pero el hecho es cierto, y ante el mismo, lo que in-
teresa en el aspecto agro-social-económico, es preparar las \ 
cosas con una labor de previsión para hacer frente a situado- f 
nes cada vez más difíciles, pues sin una ordenación de culti-
vos, cosa que repugna por lo que tiene de limitación de liber-
tad, rápidamente se camina hacia la superproducción, y, aun 
cuando la industria se resienta en tal momento, siempre ten-
drá mucha más transcendencia para el campo, sobre todo si 
no se organiza en forma cooperativa, una de las pocas mane-
ras de soslayar los defectos de exceso de producción. 
Otra de las plantas verdadera panacea de estas vegas, es 
la alfalfa, que aumentó en la pasada decena de años el área de 
cultivo de manera extraordinaria, abasteciendo todas las va-
querías en estabulación del Centro, parte del Norte y zona 
Catalana, independientemente de la zona propia de obtención. 
Los desusados precios de su heno, estimularon actividades de 
todo orden, y los nuevos regadíos, como la amplísima zona 
beneficiada por el canal de Aragón y Cataluña, se transfor-
maron en eminentemente alfalferas, llegándose en unión con 
la movilización en el mismo sentido de varias vegas de otras 
cuencas, a un exceso de producción o, por lo menos, a una li-
mitación del beneficio del propio cultivado^ que ha visto este 
año, comparado con igual fecha de anteriores, reducirse el 
precio del heno en un cincuenta por ciento de su valor. 
Como no existe suficiente ganadería para llenar el papel 
de regulador de excedentes de henos, el malestar aumenta en 
, . .» . . ,» . . , • . . 3 l » S » . . » · » » « » » · · · · · · · · · ^ * ^ · · · · · ~ · · · · " · " · " · · * · " · · " · " · ' " · " · " · " 1 
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las grandes zonas de producción, como lo demuestra el hecho 
de haberse arrancado muchos alfalfares de reciente creación, 
sin haberse podido por lo tanto amortizar los gastos de su 
I .implantación. Coopera a la agudización del problema, la ge-
neralización del cultivo de la veza que, por sus excepcionales 
condiciones de rusticidad y posibilidad de cultivo anual, faci-
lita forraje verde desde marzo a mayo con el demérito subsi-
guiente al verde de la alfalfa y aun del trébol. 
Los restantes cultivos, sirven de complemento en las al-
ternativas, sin que faciliten grandes ganancias ni pérdidas al 
agricultor. Algunas veces, en tierras de constitución defec-
tuosa por mal subsuelo, pueden proporcionar mayores ingre-
sos que la raíz y aun la alfalfa, que requieren, como es lógico, 
tierras de gran fondo y substanciosas. 
A este respecto conviene tener muy presente, que paralela-
mente a los saneados ingresos facilitados por los dos prime-
ros mencionados cultivos, ha subido de manera extraordina-
ria el valor de las tierras de regadío y como es lógico sus ren-
tas, o se han establecido medierias en que el propietario de 
las tierras obtiene de su capital tierra y del poco de explota-
ción, interés muy saneado, lo cual obliga a la obtención de 
. grandes rendimientos para hacer frente, primero a la elevada 
renta o parte de cosecha medial, y luego a la elevación cons-
tante del precio de la mano de obra y de todos los factores que 
intervienen, como maquinaria, abonos, ganado de labor, etc. 
Por ello, el cultivo de cereales, sobre todo trigos y ceba-
das, no tiene gran importancia, máxime en estos últimos años 
en que la orientación de pagar la harina por su riqueza en 
materias nitrogenadas, establece serio contraste entre los t r i -
gos del monte, que facilitan harinas de gran fuerza, y los del 
regadío, que difícilmente pasan del diez por ciento de gluten 
seco. En su consecuencia, es natural que se pretenda, aun den-
tro de reconocer la poca importancia de estos cultivos, la ele-
vación del rendimiento por unidad de superficie y, a través de 
las Memorias de este Centro, se encontrarán esfuerzos muy 
notables de esta Granja, tanto en la selección como en los 
estudios comparativos que dan origen a elevadas cifras de 
producción. 
Otro tanto ocurre con el cultivo del maíz, tradicional en 
estas vegas, pero que poco a poco se fué abandonando ante el 
incentivo de otros más lucrativos. Cooperan a esta resultante, 
la inseguridad en los precios de venta, precisamente en la épo-
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ca de venta de maíces del interior, por las enormes importa-
ciones de granos exóticos que producen un estado de malestar 
constante. La sana política de orientación que el Instituto de 
Cerealicultura ha iniciado en estos últimos años, subvencio-
nando tal cultivo, pero exclusivamente en el secano, limitan 
los estímulos para despertar estas actividades, ya que prácti-
camente al menos, en la cuenca central del Ebro es imposible 
tal cultivo ni aun con siembras tempranas y variedades pre-
coces. Esta es la rasón de las peticiones formuladas para que 
tales subvenciones alcancen a los regadíos de nueva creación, 
. donde existe amplio margen para el fomento de este cultivo. 
Otras producciones típicas de estas vegas, como son las 
frutas y hortalizas, no se comentan por la imperiosa necesi-
dad de sintetizar estas notas. Tiene la fruta de Aragón, so-
brada nombradla, pero la sona de máxima producción se en-
cuentra algo alejada de este Centro, siendo las vegas del Ta-
lón y de sus numerosos ríos tributarios, asiento de espléndida 
fruticultura, así como en las restantes, en que la remolacha no 
ha puesto dique a nuevas plantaciones. 
En cuanto a las hortalizas, cuyo cultivo se abandonó casi 
totalmente, vuelve nuevamente a ser materia de actividades 
ante la generalización en la alimentación humana de toda cla-
se de verduras, y como consecuencia también se multiplican 
las fábricas de conservas que permiten en algunas de las pro-
ducciones, como tomates, pimientos, espárragos, alcachofas, 
guisantes, etc., incorporarlos a alternativas que pudiéramos 
denominar u super^intensivas ". 
Del estudio de la marcha de estas vegas, deriva la exis-
tencia de una ganadería de muy poca importancia y que en 
ningún momento puede llenar su papel de regulador de pre-
cios, por no disponer de número suficiente para la absorción 
de cosechas excedentes o mal pagadas. Parece que en vegas 
de esta índole en que se obtienen cantidades enormes de pul-
pas y melazas como residuos de azucarería; de salvados, tas-
taras y menudillos de molinería; de henos y forrajes verdes 
y de granos varios de pienso, debería existir una importante 
población vacuna, caballar y de cerda, pero no es asi, con lo 
que independientemente de las dificultades que ello acarrea, 
falta la existencia de la gran masa de estiércoles indispensa-
bles para una agricultura cada vez más intensiva. 
^ 'i' 
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De esta fugas exposición de trabajos y datos demostrati-
vos, deriva claramente la misión de estas Granjas: ser órga-
nos intermediarios entre los Centros de investigación supe-
rior y el agricultor en pleno campo. E s por lo tanto misión im-
portantísima, ya que debe recoger lo que parezca utilizable 
del trabajo de cerebros privilegiados, experimentarlo prime-
ro y demostrarlo después a los cultivadores a quienes intere-
san las modificaciones en sus corrientes métodos de explo-
tación. 
Resalta asimismo que la misión del Ingeniero Agrónomo 
y de sus colaboradores, pareciendo a primera vista de índole 
netamente económica, tiene que estar infiltrado de un alto 
espíritu apostolar, capas por lo tanto de satisfacer a las exi-
gencias de una función social. Por ello, paralelamente a todo 
lo que trascienda a mejora en los métodos objeto del negocio 
del agricultor, tiene que interesarnos todo lo que propenda a 
una mejora en las condiciones del hogar agrícola; frenando 
constantemente la atracción que ejercen las grandes ciudades 
y núcleos industriales; despertando la confianza en sí mismo 
y mucho más en sus agrupaciones para ejercicio de colectivi-
dad; ayudando en las épocas difíciles de salida de productos, 
en una palabra, ejercitando actividades para llegar a ser a 
manera de tutor y amigo, consejero y colaborador. 
* * * 
Termina este año el lapso de tiempo representado por cin-
cuenta años de actuación; ábrese en el porvenir nueva fase a 
nuestras iniciativas y orientaciones. Que el acierto acompañe 
a todos, en bien de la agricultura aragonesa, siendo estas lí-
neas expresión de afecto y cariño para la misma, refrenda-
dos al través de tantos años de convivencia y hermandad. 
JOSÉ CRUZ LAPAZARÁN, 
Ingeniero Director Granja Agrícola de Zaragoza 





Esqiienua del plan a desarrollar 
en el año cultural 1931 - 32 
Investigación y experimentaclóii 
Ensayos de nuevos cultivos. Continuación en el de la 
Menta Piperita y destilación de esencia. 
Continuación en el del geráneo. 
Ensayos sobre Plantas Medicinales (en regadío). 
Comparación entre el laboreo de las tierras sólo por cul-
tivador y los métodos corrientes. 
Germinabilidad de las simientes de remolacha azucarera 
a emplear en la próxima campaña. 
Ensayos de campo sobre las variedades de remolacha, 
Klein, Buszczynski, Dippe, Schreiber, Janasz, S. G. C, y 
rendimientos de azúcar por hectárea. 
Posibilidad de reconocer en las primeras fases de germi-
nación las simientes de remolachas forrajeras y semi azuca-
reras entre las propiamente azucareras. 
Tratamientos preventivos contra la Cercospora de la re-
molacha. 
Experiencias sobre abonos fisiológicos (con las normas 
del Dr. A. de G. Rocasolano). 
Pruebas experimentales sobre destrucción de la Cuscuta. 
Pruebas experimentales contra el cuquillo de la Alfalfa. 
Continuación de los estudios sobre el valor de la harina 
de los trigos de la Región. 
Estudios sobre la marcha de fermentaciones en el ensilaje 
de la alfalfa (silo vertical, tipo cremasco). 
Estudios de laboratorio sobre el vapor agrícola de la de-
terminación de la potasa en las tierras del Campo de Demos-
tración (métodos oficial, Dyer, etc.). 
Continuación de los estudios de Hidráulica agrícola (fre-
cuencia de riegos, volumen por hectárea y riego, etc.). 
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J>cmo«ít>ra4;16n y vitl£ai-izaci»n 
Campo de Demostración. Marcha de la alternativa esti-
mada como "modelo para las vegas centrales de la Cuenca del 
Ebro". Consecuencias y conclusiones. 
I I I 
Enseñanzas prácticas rsirales 
Prácticas de sericicultura para los alumnos de las Escue-
las municipales. 
Cursillos invernales sobre diversas materias en las zonas 
de Belchite, Borja, Cinco Villas alto. 
Cursillo breve para mecánicos rurales (mayo y junio). 
I V 
Servicios a la disposición de los cultivadores 
Laboratorio de análisis agrícola: Tierras, Abonos, Vinos, 
Aceites, Leches, Germinabilidad de simientes. Valor alimen-
ticio de forrajes y residuos industriales, Rendimiento en ha-
rina de trigos; gluten. Residuos de vinificación, Substancias 
antier iptogámicas. 
Consultorio gratuito verbal y por escrito. 
Venta de trigo de selección "Caspino de la Granja". 
Venta de productos pecuarios. 
Venta de productos de razas avícolas seleccionadas. 
Biblioteca gratuita. 
Cubrición gratuita de ganado vacuno, de cerda y lanar. 
Ensayos sobre maquinaria agrícola. 
Prestación de maquinaria para ensayos. 
V 
ContoMIizacióa 
Contabilización y cálculos de "precios de coste". 
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Revisión y medios de abaratar tal precio para la próxi-
ma campaña. 
V I 
Mejoras -en la fiiaca 
Instalación para ensayos de Hidráulica agrícola. 
Establo tipo Louden o similar. 
Mejoras para organizar enseñanzas hortícolas. 
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|N 1881, por primera vez en España, se organizan 
con carácter científico algunas Granjas Agríco-
las. Entre ellas la de Zaragoza. Desde aquella 
época, ya un poco lejana, la Granja de Zaragoza 
ha realizado una fecunda y meritoria labor en los diversos 
aspectos que sus actuaciones y actividades abarcan. 
Ha respondido cabalmente a los fines de propaganda y 
enseñanza agrícolas. Ensayos, experiencias, campos de de-
mostración, mejora de razas para el fomento de la industria 
pecuaria, clases teóricas y prácticas para la divulgación de 
los conocimientos agronómicos, que los avances de la técnica 
han ido aconsejando, análisis, archivo y recopilación de da-
tos y antecedentes, estadísticas... cuanto un centro de esa es-
pecie, proporcionadamente a sus recursos económicos, podía 
realizar, lo ha cumplido a satisfacción de quienes directamen-
te habían de recibir el beneficio. Y hay que hacer resaltar el 
hecho verdaderamente ejemplarizador y digno de. los más 
encendidos elogios, de que la Granja de Zaragoza, y de una 
manera acusada y especialísima durante el tiempo en que la 
viene dirigiendo el cultísimo Ingeniero D. José Cruz Lapa-
zarán, no ha sido un organismo frío, rutinario y burocrático, 
como otros muchos de los que mantiene el Estado. Por el 
contrario, el temperamento acogedor y expansivo del señor 
Lapazarán, su ardiente afán de proselitismo, su amor a la 
vida rural y a sus problemas, su vocación profesional y el 
cariño que siente hacia esta región, convirtieron nuestra 
Granja en un centro de actividad y contacto constantes con 
los agricultores, llevando a los campos en instantes de amar-
gura, cuando una plaga o una calamidad los asolaba, o cuan-
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do celebraban algún acontecimiento de carácter social o agra-
rio, el consejo, la lección, la enseñanza práctica, que era siem-
pre o un acicate y un estímulo, o un consuelo y un remedio, y 
siempre la digna elevación del espíritu campesino. 
Merece, pues, nuestro aplauso el acto que la Granja se 
propone realizar en conmemoración de su cincuentenario, y 
de él esperamos un motivo más para la compenetración, para 
la recíproca asimilación entre el país productor y sus elemen-
tos técnicos, a fin de que la Granja persevere con fruto en su 
labor científica y los agricultores la aprovechen en toda su in-
tegridad para el mejoramiento de su vida y mayor pujanza 
de la economía del país. 
JENARO POZA, 
Presidente de la Cámara Agrícola 
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NViTADO por mi querido amigo y compañero el 
ilustre Ingeniero del Cuerpo D. José Cruz La-
pazarán, para presentar algún trabajo a propósito 
de la celebración del cincuentenario de la Granja 
de Zaragoza, anduve largo tiempo indeciso acerca del tema 
que debería elegir. Procedía esta indecisión mía, más aún 
que de la natural timidez del que mide sus fuerzas escasas 
en relación con un gran propósito, del número enorme de 
asuntos que se presentaban ante mi vista para elegirlo. Todos 
importantes, todos laudatorios y dignos de encomio: en la 
mayor parte de ellos habían de mezclarse además, a los can-
tos de acierto y triunfo de la Granja de Zaragoza, el himno 
glorioso a unos queridos compañeros que la fundaron unos, 
que la regentaron otros, y que convergieron todos en su la-
bor y esfuerzo a la obtención de la decisiva exégesis que se 
celebra y recuerda hoy más que nunca en el cincuentenario 
de su creación. 
Existía además, para mí, otro motivo de vacilación: la 
posibilidad de elegir un asunto ya tratado y aun manido en 
otros temas. 
En este estado de mi ánimo acudió a mi mente la idea 
que hizo decidirme. Inspector general de la Región de Ara-
gón y Rioja y habiendo hecho recientemente una detenida 
visita a la Granja, después de examinar como era mi deber 
todos los puntos, detalles 3' servicios con un poco más deteni-
miento del que podía tener un curioso visitante; nada mejor 
por mi parte que entresacar de mi Memoria oficial lo refe-
rente a esta Granja, y en consecuencia ahí van los párrafos 
referentes a la Granja de Zaragoza, que si carecen de valor 
2)7 
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por ser míos, lo tienen por ser ciertos, e ir marcados con el 
marchamo oficial que por mi cargo pueden tener, todo ello, 
desde luego, con la autorización supuesta del limo. Sr. Direc-
tor general de Agricultura y del Consejo Agronómico a que 
pertenezco, y que no habrán de negarme, tratándose del elo-
gio de Centros, hombres y cosas que todos elogiamos sin la 
menor discrepancia. 
* * * 
Con verdadera satisfacción hemos inspeccionado este an-
tiguo Centro agrícola cuya marcha, eficacia y acierto son 
bien conocidos, no sólo en el Cuerpo y en las esferas oficiales, 
sino en toda España. No es de esta Memoria hacer el histo-
rial de este Centro. En plazo breve y al celebrarse (si como 
esperamos se celebra) el cincuentenario de su creación, será 
divulgada esa historia y la acción de la Granja de Zaragoza 
con más extensión y acierto que aquí pudiéramos hacerlo. 
Sólo elogios merece su actual Director y el personal a sus 
órdenes, que han seguido las huellas de sus ilustres funda-
Se llevan con regularidad, claridad y pulcritud todos los 
libros de contabilidad, con borrador de diario; libro diario: 
de caja; de ingresos por productos; de entradas; de salidas; 
diario de operaciones del Establecimiento; libros de consul-
tas y de análisis, y están rendidas al día las cuentas de libra-
mientos. 
En cuatro grandes grupos está dividida por el actual D i -
rector la labor de la Granja, y esa división nos ha servido de 
pauta para inspeccionarla, haciendo constar previamente la 
conveniencia que resultaría de admitir esa agrupación para 
visitar e inspeccionar las demás Granjas y Centros agro-
nómicos. 
Primer grupo ... INVESTIGACIÓN Y EXPERIMENTACIÓN. 
Segundo grupo... DEMOSTRACIÓN Y DIVULGACIÓN. 
Tercer grupo ENSEÑANZAS PRÁCTICAS. 
I . í 
Cuarto grupo COLABORACIÓN TÉCNICA. 
Primer grupo. — Se están efectuando interesantísimas 
experiencias sobre el cultivo y empleo de la malva como plan-
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Segundo grupo. — En el campo demostrativo se ha lle-
gado a la conclusión de la más conveniente alternativa en 
esta zona, si bien no responde todavía a las necesidades que 
hoy exige el cultivo, cada vez de mayores gastos, y conviene 
intensificarla con la adición de alguna hortícola (pimiento y 
tomate tal vez). 
Se ha efectuado la organización y demostración de pro-
ductos agrícolas de la región aragonesa en la primera Expo-
sición Nacional de Horticultura de Madrid. 
Se han dado conferencias de divulgación en varios pue-
blos de esta provincia sobre diversos temas y con predilec-
ción de cultivos de vega. 
Se han dado varias publicaciones en hojas divulgadoras, 
sobre enfermedades de la remolacha, etc., etc. 
« 
Tercer grupo. — Con arreglo al Real decreto de 10 de 
agosto y Real orden de 4 de octubre de 1929, se desarrolló 
ta textil. Sobre el cultivo y aplicación de la menta para ob- | 
tención de la esencia en parcela de o'30 hectáreas. 
Se experimentó en los años antepasado y pasado el culti-
vo del Champignon blanco con producción de 14 a 15 kilo-
gramos diarios, que casi abastecía el mercado de Zaragoza. 
Se han hecho notables estudios sobre el grado de germi-
nabilidad de la simiente de remolacha, para descartar aquellas 
variedades de poca fuerza, a propósito del problema que ha 
surgido entre fábricas y cultivadores sobre el mucho azúcar 
en poco peso. 
Con varias muestras de trigos y terrenos en que vegeta- \ 
ron, "valle del Ebro", y con el auxilio del molino Ceres, que 
es en pequeño una molienda austro-húngara, se han hecho 
estudios para encontrar la relación que pudiera existir entre 
la acidez del terreno (Ph) y su fertilidad. Hasta ahora los re-
sultados parecen denegatorios, es decir: que no hay relación 
ninguna. Esta es al menos la opinión muy autorizada del In-
geniero Director. 
En Patología se han hecho y continúan haciéndose estu-
dios referentes al eficaz ataque de la Ailia Rostrata (chinche 
de los cereales) para conseguir la destrucción de la puesta 
invernal. 
Se ha formado una buena colección de afídidos (pulgo-
nes) que atacan diversas plantas. 
29 
el cursillo trimestral de Alumnos becarios de la Inspección 
general de Emigración desde abril a julio de .1930. 
Se organizó un cursillo de dos semanas para farmacéu-
ticos, de análisis de aquellas substancias que tienen conexión 
con ambas especialidades: gratuitamente y motu proprio. 
Igualmente cursillos para maestros en sentido de orienta-
ción rural de la Escuela primaria. 
Cuarto grupo. — El laboratorio de análisis y el de mi-
croscopia y micrografía han sido los auxiliares de trabajo 
en este grupo, sin perjuicio de su intervención en los demás 
grupos, habiéndose efectuado desde la última visita de ins-
pección : 
l Abonos, 314 determinaciones. 
Vinos y derivados, 4.484. 
Otros productos, 415. 
Tierras y plantas, 741. 
Consultas, ; 1.992! 
Cifras que dan la mejor idea de la intensísima y fructuo-
sa labor de este Centro. 
Existen varios y bien atendidos animales de distintas ra-
zas en las especies bovina, ovina y de cerda, asi como de aves 
de corral y conejos. 
Es laudable la intervención que el actual Ingeniero D i -
rector tiene en la Confederación de riegos del Alto Aragón 
y del Ebro, y muy fructuosa y útil su gestión e intervención 
en esos organismos. 
Desde el punto de vista social es también la Granja de Za-
ragoza digna de imitación y de encomio. De la consignación 
oficial, de la que puede disponer el Director libremente para 
las distintas atenciones de la Granja, y a pesar de venir muy 
escasa, atiende a dos obreros viejos y una viuda de otro obre-
ro muerto en el trabajo. 
Hemos consultado a algunos obreros de la Granja, que 
están contentos y satisfechos con su Director y con su cargo, 
a pesar de ser algo escaso el jornal, por no poder hoy por hoy 
pasarse por otro punto. 
Es, en resumen, tan satisfactoria la impresión que se saca 
al visitar la Granja de Zaragoza, que no puede menos de 
enorgullecer a los que nos sentimos compañeros de los que 
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la fundaron, los ilustres Ingenieros Ayuso y Otero (con los 
que colaboramos en los primeros meses de nuestra carrera) 
y del actual Director, así como de sus predecesores. 
Yo creo cumplir del mejor modo mi deber con respecto a 
la Granja de Zaragoza anotando los áridos datos y núme-
ros que he consignado, que con haber hecho un florido dis-
curso, que por otra parte no estaría en mis fuerzas aunque 
estuviese en mi intención. 
Luis GONZÁLEZ VERDEJO, 
Inspector General del Cuerpo de Ingenieros Agrónomos 
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R o d r í g u e z A y u s o y O t e r 
| i gran amigo y distinguidísimo Ingeniero Lapaza-
rán. insiste en que le mande unas cuartillas sobre 
I mis dos grandes maestros y amigos, los dos pa-
triotas que, con Pignatelli, son los creadores de 
la próspera situación agrícola actual de la cuenca del Ebro 
en Rioja, Navarra y Aragón. 
Me acoquina de tal modo mi insignificancia literaria para 
escribir sobre mis dos grandes y paternales amigos, que sólo 
a la tozudez aragonesa de mi citado compañero se deben es-
tas líneas, que debieron ser escritas por insigne literato. 
Su obra 
Nada de calificativos ; los hechos se califican por sí. Alre-
dedor de los años 1881 y 1891 llegaron D. Julio Otero y don 
Manuel Rodríguez Ayuso, respectivamente. 
El panorama agrícola de la zona que debían estudiar era 
un suelo en su mayor parte de tierra durísima, labrado some-
ramente, regado en demasía, con gran escasez de materia 
orgánica, se empleaban en contadísimos casos los abonos mi-
nerales, un clima extremado, desde las heladas repetidas — a 
veces quince y veinte días seguidos — a los calores y sequía 
del verano, y sobre todo, influido por fuertes vientos, espe-
cialmente en la primavera, el cierzo y el bochorno, cultivado 
de trigo y maíz en la casi totalidad de su suelo con sólo la 
excepción de las alfalfas, verduras y frutos para conservas. 
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diversos folletos de la colección de la Granja, se demostró la 
ruina de la explotación del suelo. 
Consecuencia natural de la vista panorámica descrita, 
era la situación del agricultor, desoladora y triste, que se re-
flejaba en una escasez de medios para la vida y en un valor 
del suelo insignificante, que aun recuerdan muchos agricul-
tores. 
Se dieron cuenta del problema planteado para regenerar 
la producción agrícola y con empeño y fortuna lo resolvieron 
favorablemente. 
Lo primero de que se ocuparon fué del arado, e introduje-
ron el "Brabant", pero dado su extranjerismo procuraron 
que se construyera en Zaragoza, y Simón, y creo que ade-
más Lucia y otros, siguiendo sus consejos, construyeron el 
"Brabant". 
Se ocuparon de los abonos minerales e hicieron una gran 
propaganda, ilustrando al agricultor, además de las ventajas 
de su empleo, en el modo de adquirirlos. 
Era de necesidad imprescindible proveer al suelo de ma-
teria orgánica, para modificar su tenacidad y producir fo-
rraje para ganado de renta y trabajo, e introdujeron el trébol 
rojo, con una alternativa que aun perdura. 
Estudiaron la alimentación del ganado de trabajo y en-
gorde y publicaron los resultados de los ensayos y enseñaron 
a componer raciones. 
Construidos y consolidados los cimientos de su edificio, 
se dedicaron a terminarle, introduciendo una planta en el 
gran cultivo y, a ser posible, industrial, para que quedara en 
el país el beneficio de la agricultura y la industria. 
Convencidos de que era insustituible la remolacha azu-
carera, y establecida ya la industria en la feraz vega grana-
dina, a esta planta dedicaron su atención y trabajo. 
Encontraron una dificultad que para otros hubiera sido 
insuperable, y la vencieron. 
La remolacha es muy débil en el primer período de su 
desarrollo, y por el medio en que tenía que vivir : suelo duro, 
poco fértil, vientos fuertes que con frecuencia eran fríos, la 
planta se desarrollaría lentamente y sería atacada por insec-
tos, ahogada por la vegetación espontánea y no resultaría 
económico su cultivo. Salvaron este obstáculo recurriendo al 
trasplante, procedimiento que no se tenía noticias se hubiera 





Con el auxilio de capitalistas aragoneses: D. Francisco 
Cano, Bernard-Navarro, Delgado y otros, que les seguían con 
fe, construyeron la "Azucarera de Aragón", la vieja, como 
cariñosamente la denominan los agricultores. 
Después de afirmar que la azucarería era una industria I 
agrícola, como los hechos confirmaron, organizaron los ser-
vicios agrícolas, construyeron silos, casas de básculas, estu- | 
diaron los anticipos de abonos y metálico y coronaron la obra 
montando el secadero de pulpa para aprovechar tan impor- | 
tante manantial de alimento, y de tal modo continuaron su 
propaganda, que España podía vanagloriarse, y acaso pueda 
aún hacerlo, de ser el país del mundo que más aproveche sus 
pulpas. 
Pero no he dicho el motivo principal del éxito. Rodríguez 
Ayuso y Otero fueron siempre los maestros de la buena nueva; 
y en la Granja, en el casino, en la calle, en el tren, en todo 
momento, eran propagandistas y crearon tal apostolado y I 
tan diverso, que sus discípulos fueron de situación social 
diversa: bien grandes propietarios, como D. Jorge Jordana, 
fallecido hace poco, D. Máximo Quinto, Pitarque, D. Jesús 
Elorz en Navarra; otros obreros y capataces distinguidos, 
como Peromarte y Usón; modestos agricultores entonces, 
como Salillas, hoy gran propietario, y tantos y tantos, que 
no es posible ni recordar ni citar. 
A este apostolado rindo aquí el homenaje de gratitud, 
pues con su entusiasmo y devoción por los maestros, no, sólo 
aprovecharon para sí los conocimientos, sino que los divul-
garon con fe y altruismo y a ellos se debe gran parte del éxi- | 
to, sobre todo la rapidez de la reforma. 
Importancia económica de su obra 
No es posible cifrarla; sólo citaremos el ejemplo más in-
fluyente, el cultivo de la remolacha. 
Se producen hoy, muchos años, un millón cien mil tone-
ladas ; otros, más, que valoradas a 82 pesetas una, valen no-
venta millones doscientas mil pesetas; proporcionan nume-
rosos jornales en el invierno; consumen abonos, carbón, sa-
querío, etc., etc,; invierten varios millones de pesetas en mano 
de obra y, en suma, han caído sobre la región como divino 
maná. 
• • • ¿ i 
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De la cantidad de remolacha citada se extrae, término 
medio, 132.000 toneladas de azúcar, que pagan al Estado por 
impuesto directo (45 céntimos por kilogramo) cincuenta y 
nueve millones cuatrocientas mil pesetas, y sumada a esta 
cifra el impuesto sobre el alcohol de las melazas, timbre, uti-
lidades y otros, pasan de setenta millones. Bonita cifra de in-
gresos agrícolas, que contrasta con un presupuesto del Esta-
do del Ministerio de Economía Nacional de 26.905.000 pe-
setas y 16.349.750 el presupuesto para Agricultura. 
No terminaré sin referir un hecho ocurrido en Alemania 
el año 12. 
Visitaba yo los campos de la importante casa Schreiber, 
productora de semillas, y me presentaron a su Jefe de Cul-
tivos, hombre de edad avanzada y aureolado de justa fama; 
hablamos largamente del cultivo y me decía que no le cabía 
duda que al menor rendimiento de remolacha contribuiría la 
pequeña e incomparable cantidad de semilla que se empleaba 
en España. 
No conocía el cultivo por trasplante, y cuando yo le ex-
pliqué las condiciones agrológicas y climatológicas de la cuen-
ca del Ebro y cómo habían obviado este inconveniente y re-
suelto otros problemas agrícolas, se quitó el sombrero cere-
moniosamente y me dijo: "tendrán una estatua"; y yo, aver-
gonzado, por honor nacional, mentí y dije: "desde luego". 
Ya sabéis que Rodríguez Ayuso tiene un busto; Otero, 
ni eso. 
Confiadamente espero aún que el país hará justicia y la 
tendrán; no erigirla sería una ingratitud. 
Para terminar, yo, devoto alumno de ellos, entrañable 
amigo a quien con cariño paternal trataban, que me enorgu-
llecerá mientras viva, me he limitado a hacer un esquema de 
su actuación, sin emplear un adjetivo, que creo de todo punto 
innecesario. 
Quede, pues, a los Ingenieros agrónomos Lapazarán, 
Quinto, Trueba y otros de la nueva generación, continuado-
res de la obra, laborar con la fe de sus antecesores, para 
enaltecer la profesión y engrandecer la Región y la Patria. 
MARIANO DÍAZ ALONSO, 




•obre la a-Iimeiitaeiéii nitrogeni 
cíe los vegetales 
L nitrógeno es el elemento plástico por excelencia 
entre los que contribuyen a la nutrición de los 
vegetales. En la industria, son muchas y muy im-
portantes las aplicaciones de los compuestos ni-
trogenados ; todo lo cual quiere decir, que es un problema de 
primer orden en cuanto a su importancia económica, la fa-
bricación de compuestos nitrogenados susceptibles de aplica-
ción a la agricultura como fertilizantes, y a la industria en 
general como primera materia, en concurrencia con los ni-
tratos de sodio, cuyos yacimientos, pocos y muy explotados, 
eran hasta hace no muchos años casi el único origen de com-
puestos nitrogenados. 
El problema fué resuelto primero en los Laboratorios y 
después por la Técnica industrial, en grandes y muy costosas 
instalaciones, donde se opera con elevadísimas temperaturas 
(hasta de 2.700o), muy fuertes presiones (700 atmósferas y 
más); exigen disponer de enormes manantiales de energia, 
cuyo coste por unidad no rebase en su coste cierto bajo límite, 
y así se ha llegado a transformar el nitrógeno inactivo de la 
atmósfera (filón prácticamente inagotable), en nitrógeno ac-
tivo en forma amoniacal o nítrica, apto para su inmediata 
aplicación como materia fertilizante en las tierras de labor, 
o para fabricar explosivos, o en cualquiera otra de sus múl-
tiples aplicaciones. Así se realiza inclustrialmente la obten-
ción de los nitratos sintéticos, la de los nitruros, cianamida 
cálcica, amoníaco sintético, sales amónicas y ácido nítrico por 
oxidación del amoníaco. 
La incorporación del nitrógeno pasivo del aire atmosfé-
rico a compuestos en los que muestre su actividad para inter-
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venir como elemento plástico en los fenómenos de nutrición 
de los vegetales, es decir, la fijación del nitrógeno del aire 
para que forme parte de materias fertilizantes en las tierras, 
creemos que es problema que debe ser desglosado del caso ge-
neral que industrialmente y en la forma indicada se ha re-
suelto fabricando productos tan útiles y aprovechables como 
los nitratos naturales. 
La Microbiologia agrícola y la Bioquímica han abierto 
camino a la investigación para conocer cómo las tierras fijan 
y las plantas se nutren con el nitrógeno atmosférico mediante 
el trabajo bioquímico de diversas bacterias que viven en la 
tierra de labor y algunas veces en simbiosis con los vegetales, 
y que mancomunadamente realizan las reacciones bioquími-
cas necesarias, para que las plantas se nutran con el nitróge-
no del aire. 
Conocer estas reacciones y aumentar como sea posible su 
velocidad es asunto que desde 1912 venimos estudiando, por 
creer que es la solución racional del problema. En 1913, en 
un cursillo de conferencias que expusimos en nuestra Uni-
versidad sobre Microbiología agrícola, dimos cuenta de nues-
tra labor inicial, que se ha desarrollado lentamente por ra-
zones que cuantos trabajan en la investigación científica en 
nuestro país conocen y padecen, pero que no es oportuno re-
1 ferir aquí. 
La afirmación fundamental que ya en 1913 formulamos 
es la siguiente: L a solución más racional, más sencilla y más 
económica del problema de la alimentación nitrogenada en 
los vegetales consiste en incrementar mediante catalizadores 
adecuados la velocidad de las reacciones bioquímicas por las 
cuales el nitrógeno del aire, de una manera incesante, se fija 
en las tierras y es después absorbido por las plantas. Es pre-
ciso conocer primero el mecanismo de que la naturaleza se 
vale para realizar este fin, y después, dentro de sus normas 
(las más sabias), modificar su velocidad para que aumente 
la masa de nitrógeno que normalmente se fija; esto es cierta-
mente más racional y más económico que la adición a la tie-
rra de costosos fertilizantes nitrogenados. 
Comenzamos la labor aislando de las tierras bacterias 
fijadoras del nitrógeno del aire; obtenerlas en cultivos puros 
y valorar en cada caso la cantidad de nitrógeno total fijado 
por el cultivo bacteriano. 
Teniendo presentes las ideas actuales sobre la actividad 
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de las diastasas, productos de la actividad celular que son los 
catalizadores adecuados, para las reacciones bioquímicas que 
los cultivos bacterianos se realizan, ensayamos sucesivamen-
te la acción de diversos iones de función metálica y encon-
tramos que el magaoión y el ferriión actúan aumentando la 
velocidad de las reacciones catalíticas, que nos interesan. 
Como complemento indispensable, ya que se trata de traba-
jo biológico, determinamos la dosis óptima para cada caso 
y construímos las gráficas que expresan la concentración 
iónica a que la acción se inicia, la dosis óptima y las dosis 
tóxicas, pues no hay que olvidar que para los organismos v i -
vos las dosis de materias activas son beneficiosas para su 
vida (alcanzan un óptimo) hasta un límite, rebasado el cual 
se inicia la acción tóxica. Valoramos también la actividad del 
catalizador comparando el rendimiento de masas iguales se-
gún actúen en forma de ion (solución verdadera), o en for-
ma micelar (estado coloidal). 
Tanto el manganoión como el ferriión varían fácilmente 
el número de sus cargas positivas, o dicho en otros términos, 
varían con facilidad su grado de oxidación. En algunas va-
riedades del carbono encontramos caracteres que guardan 
con los citados alguna analogía: son oxidadas por el ácido 
yódico: en algunas formas le atacan las soluciones alcalinas 
con producción de ácido oxálico; si se oxida el grafito se ob-
tienen compuestos ternarios (C. H . O.), que Brodie denomi-
nó ácido grafitico; posteriormente, Hubener y Luzzi de-
mostraron la presencia del ácido méllico entre los productos 
de la oxidación de la citada variedad del carbono. La ve-
locidad de las reacciones de oxidación de diferentes formas 
del carbono, varían según la temperatura a que se obtuvieron 
y su grado de división. Guiados por estas propiedades, ini-
ciamos en 1921 trabajos de investigación para conocer si el 
carbono muy dividido o en estado coloidal, actúa como cata-
lizador de las reacciones que estudiamos. El 1922 comenza-
mos a publicar el resultado positivo de nuestras experien-
cias de Laboratorio, habiendo operado sobre cultivos puros 
de bacterias nitrificantes y determinando dosis óptima y do-
sis mortal, en este caso más alejada de la óptima que en el de 
los iones metálicos. 
Ensayamos y demostramos el poder catalítico del mine-
ral de grafito, y para convencernos de que esta propiedad 
reside en el carbono, sometimos el mineral sucesivamente a 
la acción del ácido clorhídrico concentrado y a la del agua 
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regia para purificar el carbono, ya que entre las impurezas 
del mineral aparecieron el hierro y el manganeso. El residuo 
de estos ataques manifestó propiedades catalíticas tanto más 
activas cuanto más purificado obteníamos el carbono; por 
último, operando con el grafito puro obtenido en hornos eléc-
tricos de la International A che son Graphite Company Niá-
gara Falls, confirmamos el poder catalítico del carbono. 
El estudio de la acción catalítica del lignito coloidal en 
estas reacciones es asunto del que actualmente nos ocupa-
mos, pero realizado el trabajo preliminar indispensable, he-
. mos comenzado a estudiar en el Laboratorio mediante una 
instalación adecuada, la alimentación nitrogenada de las 
plantas operando en series de macetas, con todos los detalles 
de técnica que para estos trabajos se precisan; colaboran 
conmigo en esta labor, mis discípulos Dres. Albareda y Ca-
món. 
La Societé Belge D'Electro-Synthese "Sobelsyn" S. A. 
tuvo la gentileza de comunicarme con fecha 2 de agosto de 
1930 lo siguiente: "Nous avons le plaisir de vous faire sa-
voir que les experiences entreprises par notre Societé depuis 
le mois juillet de l'anne passée nous ont permís de constater 
Lexactitude des vues que vous avez exprimées dans votre 
rapport au Congrés de Chimie Industrielle de Barcelonne." 
Correspondí a la atención de la Sociedad belga, envián-
doles algunas separatas de trabajos de mi Laboratorio pu-
blicados, y refiriéndose a ellos me dijeron con fecha 22 de oc-
tubre de 1930: "Nous y avons recontré des citations de faits 
qui correspondent aux resultats de nos essais au su jet de la 
fixation de Tazóte de l'air et qui expliquent la supériorité de 
nos fertilisants catalytiques sur les meilleurs produits chi-
miques employés comme fertilisants." 
Por último, en carta fecha 14 de septiembre de 1931, me 
comunican entre otros asuntos lo siguiente: "Nous nous 
sommes également mis en rapport avec le KAISER-WILHELM-
INSTITUT-FÚR-KOHLENFORSCHUNG de Mülheim, Allemagne; 
cet Institut, sous la direction du Professeur Dr. Franz Fis-
CHER, procède actuellement à de nombreux essais concernant 
l'emploi du carbone comme matière fertilisante, et les pre-
miers résultats qu'ils ont obtenus les poussent à continuen" qu ils ont obtenus les poussent 
En su magistral obra "Les cataly-seurs bioquímiques 
dans la vie et dans l'ndustrie" (París, 1914, pág. 720), dice 
el Profesor Effront: "No se conocen los catalizadores que 
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intervienen en la asimilación del nitrógeno por vía bacteria-
na; este estudio es un campo de investigación todavía inex-
plorado." 
La autorizada opinión de Effront enunciada en 1914, ex-
presaba una realidad a pesar de que algunos años antes co-
menzaron a utilizarse algunas sales de manganeso como abo-
no catalítico. En Italia, Gigiioli utilizó el manganeso como 
abono desde 1897; Loew, Sawa y Nagaka lo utilizaron igual-
mente desde 1901 en el Instituto Agronómico de Tokio: en 
el Congreso Internacional de Química aplicada en Berlín 
(1903) propuso el Profesor Bertrand, del Instituto Pasteur 
de París el manganeso como abono catalítico, y en Congre-
sos siguientes (Roma, 1907; Londres, 1909; New York, 
1912) se presentaron algunas comunicaciones informando de 
que, añadiendo sales solubles de manganeso en algunas tie-
rras, se observaba un aumento en el rendimiento de las co-
sechas. Pero se explicaba la acción beneficiosa del manga-
neso en los cultivos admitiendo que era debida a que absor-
bido por los vegetales, actuaba como activador de las reaccio-
nes de oxidación necesarias para la vida de la planta, robus-
teciendo esta idea el Profesor Aso de Tokio al afirmar que la 
acción oxidante de los jugos vegetales es más intensa cuando 
se abona con sales de manganeso. 
Admitida esta hipótesis, no se relaciona la acción del man-
ganeso con el trabajo bioquímico de las bacterias del suelo, ni 
se reconoce en este elemento su carácter de catalizador de las 
reacciones fijadoras del nitrógeno atmosférico. Mis ideas so-
bre este asunto, confirmadas experimentalmente en el Labo-
ratorio por mi propia labor y aceptadas hoy por los agróno-
mos, sitúan en su verdadero terreno el problema de la asi-
milación del nitrógeno por los vegetales, considerándole como 
efecto de una reacción catalítica, producida como consecuen-
cia de la vida de millones de bacterias que realizan este tra-
bajo bioquímico del que se conocen hoy algunos catalizadores 
que, incorporados a las tierras de labor en forma y en dosis 
convenientes, producirán una eficaz acción fertilizante. 
A l recordar en estas cuartillas una labor de investigación 
realizada en nuestro Laboratorio, he copiado afirmaciones 
hechas fuera de España que documentan y confirman las 
conclusiones a que habíamos llegado; lo hago así, porque es-
toy convencido de que la mayoría de las personas que lean 
este trabajo le darán más importancia por esas ideas que 




bor hecha en nuestro país. Para mi objeto basta con demos-
trar documentalmente la prioridad de mis ideas y trabajos 
para llegar a resolver racionalmente mediante catalizadores 
adecuados el problema de la alimentación nitrogenada de las 
plantas. 
En la Granja Agrícola de Zaragoza, de honrosa y bri-
llante historia, que celebra ahora el cincuentenario de su crea-
ción, realizamos con la valiosa y muy estimada colaboración 
de su Director, nuestro buen amigo Sr. Lapazarán, algunas 
experiencias para contrastar con la práctica agrícola los re-
sultados de nuestras experiencias de Laboratorio. Una vez 
más esta Escuela de Agricultura de Zaragoza, que con tanto 
éxito ha laborado siempre en beneficio de la producción del 
campo aragonés, colabora en el desarrollo de un tema de in-
vestigación que si alcanza éxito en la práctica agrícola, será 
la solución más sencilla y más económica, de un problema 
agronómico del mayor interés. 
ANTONIO DE GREGORIO ROCASOLANO, 
Director del Laboratorio de Investigaciones bioquímicas 
de la Facultad de Ciencias de Zaragoza 
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ïia franja cumple eSneiieoía anos 
A Granja cumple cincuenta años! Esta es una frase 
oída varias veces en lugares muy diversos por 
estas tierras de Aragón. 
A l pronunciarse la misma, parece que se ha-
bla de una cosa nuestra, viva, y de historial tan brillante que 
el afecto y el cariño afloran a los labios de quienes así ha-
blan. Y es verdad que nada acrece el afecto como el tener la 
certeza de que aquello que se comenta es algo consubstan-
cial a nuestra vida económica, como lo fué la Granja desde 
su origen merced al privilegio de aquellos cerebros y corazo-
nes que en vida se llamaron D. Julio Otero y D. Manuel Ro-
dríguez Ayuso. 
Pensad que soy el Ingeniero Director del Canal Impe-
rial de Aragón, la arteria madre de la vida aragonesa, de la 
del cultivo de la remolacha azucarera, y que dentro de su 
perímetro de beneficio alberga a azucareras y alcoholeras que 
elevando airosas sus chimeneas hablan del ensamblaje ade-
cuado a toda prosperidad, agricultura e industria enlazada. 
Pero los horizontes risueños de pasadas épocas se nublan 
ante el malestar mundial, trastocado hasta en sus más recón-
ditos cimientos y, por encadenamiento, nos encontramos por 
tierras hispanas en momentos de agobio, y es natural que el 
cultivo y la industria de fabricación reflejen prontamente un 
malestar que a todos interesa desaparezca con toda rapidez. 
La disminución gradual y progresiva de la obtención de 
azúcar de remolacha ante el crecimiento de la de caña de 
azúcar desde primeros del siglo actual, plantea interrogan-
tes que un sereno estudio debe aclarar en Europa y en nues-
43 
I 
tra Nación, debiendo mirar al cultivo y a la fabricación como 
sillares en que se asiente el bienestar económico de nuestra 
Nación. 
Considerando a tal cultivo y a la fabricación de azúcar y 
alcohol como algo consubstancial al progreso de Aragón y 
en general de la cuenca central del Ebro, natural y lógico es 
miremos con verdadero cariño todo lo que directa o indirec-
tamente pueda mantener y aun acrecer la superficie destinada 
al cultivo, la capacidad de molienda de nuestras fábricas de 
azúcar. 
Por ello nada más natural que en este término municipal 
de Zaragoza, núcleo vital de Aragón, exista un Centro de 
carácter agronómico que experimente, investigue, estudie y 
enseñe todo lo que propenda a mejoras en este cultivo fun-
damental. Fué precisamente la Granja la que introdujo este 
cultivo en las alternativas de estas vegas, la que ha mirado 
con cariño al través de los pasados años su paulatina mejora, 
y es la que tiene que seguir en este sendero, tanto más nece-
sario cuanto más difíciles sean las circunstancias de los tiem-
pos actuales. 
Parece que la Granja debiera evolucionar hacia su trans-
formación en Instituto de remolacheria sumando los esfuer-
zos económicos del Estado, de las provincias interesadas, de 
los cultivadores y de los fabricantes, a la manera como lo 
hacen en Italia y en otras naciones, pudiendo asi disponer de 
elementos especializados y de material de todo linaje para 
cuantos ensayos y tanteos precisen. 
Pos razones especiales de convivencia con el actual Di-
rector I ) . José Cruz Lapazarán, creemos han de orientarse 
los futuros esfuerzos a concretar esta necesidad tan sentida 
y, para ello, puede contar con nuestra colaboración y apoyo, 
por estar intimamente convencido de que hoy más que nunca 
precisan los esfuerzos aunados de productores y técnicos de 
todo linaje, para hacer frente a las circunstancias por difí-
ciles que sean. 
ANTONIO LASIERRA, 
Ingeniero Director del Canal imperial ds Aragón 
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IENE ya ia Granja experimental de Zaragoza su 
gloriosa historia que han pregonado a los cuatro 
vientos cuantos conocen los grandes y meritísi-
mos servicios que ha prestado al país. Por eso 
consideramos inútil sacar a relucir ahora hechos que nadie 
ignora, por muy deleitable que sea su recuerdo. Preferimos 
fijarnos en lo por venir, ya que toda institución fecunda no 
ha de conformarse con la vanagloria de sus logrados éxitos, 
sino que debe preocuparse de perpetuarlos mediante una re-
novación continua de sus certeras iniciativas. 
Y esa labor futura que nosotros esperamos de la Granja, 
consiste en despertar entre los colonos y terratenientes el 
sentido estético, única manera de hacer grato y atractivo el 
campo. Podrá creerse, de buenas a primeras, que pedimos 
demasiado, pero otras cosas más difíciles se han obtenido en 
estos últimos tiempos, y ésta, en la que nos fijamos ahora, es 
tan substancial y básica, a nuestro juicio, que sin ella resul-
tarán estériles en definitiva todos los demás ensayos que se 
intenten para que nuestra tierra prospere. Donde no hay 
belleza no puede haber amor, y sin esa relación entrañable del 
hombre con su elemento, no cabe confiar en nada eficaz y du-
radero. 
La Granja ha enseñado a nuestros cultivadores a tra-
bajar sus campos con esmero, a regarlos como es debido, a 
preservar las cosechas de las plagas asoladoras, a usar ios 
abonos sabiamente, a establecer las rotaciones oportunas, a 
utilizar las máquinas más ingeniosas, a ensayar nuevos cul-
tivos remuneradores y a tantas otras cosas por el estilo. Gra-
cias a tales enseñanzas, nuestra huerta se ha transformado y 
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enriquecido. Era indispensable esa obra primordial' para ir | 
I luego más adelante. 
Pero cumplida aquella previa finalidad, ha llegado el mo- | 
mento de inculcar en el ánimo de los agricultores la idea de 
que deben rodear a sus campos de la nota bella y sentida que 
los haga amables, única manera de que no parezcan insopor-
tables, muchas veces, los sacrificios penosos que el cuidado \ 
de la tierra reclama. 
• La Naturaleza ofrece ya por sí sola admirables encantos, 
pero es necesario, evitar que se vea privada de su espontánea | 
belleza como consecuencia de los tormentos que el hombre | 
le impone para obligarla al máximum de producción. Ade- | 
más el ingenio humano puede añadir a las galas naturales del I 
campo, otras muchas que aumenten extraordinariamente su | 
valor estético. | 
El árbol será siempre un elemento ornamental insustituí- | 
ble. Merced a él se rompe la monotonía de la llanura y se ele- j 
va el punto de vista del paisaje. Es difícil que una tierra sin 1 
árboles avive la afección de los hombres. La tierra desnuda f 
suele ser siempre ingrata y repelente. Los que destruyen de | 
I modo sistemático el arbolado para explotar sus fincas con | 
mayor intensidad, no saben que las van despojando de su f 
mayor fuerza atrayente y que van estilizando y anulando el f 
paisaje hasta reducirlo a la línea simple del horizonte. 
Frente a este panorama yerto, el hombre trata de huir ; j 
quiere ver lo que hay detrás de la lejanía porque nada le re- | 
tiene ni le consuela en la llanura uniforme y sin accidentes. I 
Por eso los aventureros han salido siempre de las grandes i 
estepas. En cambio los árboles son la mejor compañía de los • j 
hombres y les dan ejemplo de permanencia y arraigo. 
Graciosamente distribuidos los árboles en un campo bien ! 
cultivado le quitan toda aridez, le prestan vida y colorido, lo 
convierten en un jardín. En las cercanías de nuestro Parque 
de Buenavista, hemos podido ver, por ejemplo, cómo. unos 
simples campos de remolacha plantados de olivos competían 
ventajosamente en belleza de composición y en armonía de 
líneas y de tonalidades con los artificiosos "parterres" pró-
I ximos. 
Y sobre todo en la vivienda campestre es donde hay ma-
yor posibilidad de satisfacer el ansia innata de belleza que 
guardan escondida todos los corazones por humildes que' sean, 
i . . » . . » . . » . . » . . » . . « . . « , . » . . & , » . . » , . . » „ » . . # „ # , , , ^ , ^ ^ ^ ^ 
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y donde mejor cabe alegrar la soledad de los campos con una 
nota artística y confortadora. 
Muchas veces contemplamos con pena el aspecto hosco y 
desabrido de nuestras edificaciones rurales que, aun situadas 
en hermosos términos de nuestra huerta, no ofrecen la me-
nor sugestión artística ni acusan, por tanto, el apetecido bien-
estar. Las casas parecen una excrecencia de la tierra; dan 
generalmente una impresión de tristeza y de miseria cuando 
bastaría una mano de cal, el airoso quitasol de un pino, la ga-
lanura de una parra frondosa o la plateada verdura de un 
álamo para transformarlas por completo. 
El secreto de la encantadora poesía que ofrece la campiña 
andaluza no es más que ese prurito, conservado por tradición 
y aumentado por coquetería, de adornar las viviendas rura-
J. VALENZUELA LA ROSA. 
íes con una blanca lechada, con cuatro árboles bien dispues-
tos y con un puñado de flores. 
Esta es la labor futura que tiene que realizar la Granja: 
la de infiltrar en los espíritus de nuestros campesinos, dema-
siado ásperos y realistas, la necesidad de rodearse de un am-
biente dulce que les haga adorar la tierra con cariño de aman-
tes. Cuando esto se haya conseguido ya podrá decirse que 
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Prácticas de desinfección eh el arbolado frutal por los alumnos 
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El Presidente de la Asociaeion de Labradores, dice: 
t i 
I , 1 
ü jF̂Mfî  A conmemoración del cincuentenario de la Granja 
i ^^^^F Agrícola de Zaragoza trae el recuerdo de los que 
y siempre vivirán gratamente en el espíritu de los 
^ fta^A^j cuitivadores aragoneses: Rodríguez Ayuso y 
Otero. 
Ellos fueron los primeros que sentaron las bases de la 
riqueza de las vegas aragonesas, y compete a nosotros, los 
cultivadores, impedir que la riqueza creada desaparezca. 
Aumentarla si cabe con las modificaciones que el correr de 
los tiempos trae consigo. 
Condición precisa para lograrlo es la compenetración de 
técnicos oficiales, los Ingenieros agrónomos, y técnicos prác-
ticos, los cultivadores. 
Este criterio, aparte de las condiciones personales de los 
actuales técnicos de la Granja, dirigidos por quien para to-
dos es Lapazarán, es motivo para que accediendo a su reque-
rimiento, hagamos algunas indicaciones sobre política de cul-
tivos, política para cuyo implantamiento precisa el auxilio 
del técnico oficial. 
Pudiera aparecer extraño para algunos, para los entera-
dos nunca, la afirmación de que el llamado problema agrario 
no existiría si los agrónomos oficiales hubiesen tenido la 
orientación y los medios para realizarla, que una compene-
tración del suelo español, representado por sus cultivadores, 
les hubiese proporcionado. 
Por ser hecho indudable, unánimemente manifestado, que 
la crisis no se satisface con el asentamiento de familias cam-
pesinas, sino organizando la producción agrícola, haciendo 
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que capital y trabajo agrícola tengan su debida remune-
ración. 
Este problema tiene que plantearlo y resolverlo el Estado, 
dando a la cuestión un aspecto general, mediante la designa-
ción de las zonas de cultivo, eliminando de éstas lo que sea 
forestal y de pastos y ordenando la producción en armonía 
con las condiciones de suelo, clima y situación económica; en 
términos concretos, el emplazamiento de los terrenos. 
Pidamos para lograrlo una disciplina económico-social, 
previo conocimiento de los cultivadores, de que lo pedido no 
es, ni debe nunca serlo, una intervención del Estado tal como 
ahora se realiza; debe ser tan sólo un encauzamiento de acti-
vidades para hacerlas más remuneradoras. A esta disciplina 
social deben coadyuvar los técnicos oficiales, demostrando 
amor y compenetración con el campo, llevando a todas partes 
sus enseñanzas; los cultivadores pidiendo para ellos todos 
ios medios precisos y completando la acción estatal allí donde 
ésta no alcance al fin que todos debemos perseguir: la pros-
peridad agrícola nacional basada en el bienestar de los culti-
vadores. Si lo creemos acertado, demos el ejemplo los culti-
vadores aragoneses, pidiendo las medidas necesarias y acep-
tando las que deban aplicársenos. 
I 
FRANCISCO BERNAD PARTAGÁS, 




El ©in^iieiitenario de Mnesíria Crrauja 
ABA de encomios y alabanzas: hechos. Veamos lo 
que era el cultivo de la vega de Zaragoza antes 
de instaurarse la Granja y lo que ha sido des-
pués : operibus crèdite. 
I . — Î a A^rieultiira regional antes de la Granja 
Precisamente yo empecé a cultivar el mismo año en que 
se fundó la Granja; y al menos como observador, soy testigo 
de mayor excepción. 
Antes de instaurarse la Granja se cultivaban estas plan-
tas: alfalfa, verduras, cereales (trigo, cebada, avena), habas, 
maíz y patatas. 
El cultivo sólo era intensivo en el radio de la población 
hasta tres o cuatro kilómetros de ella, porque esta proximi-
dad permitía llevar económicamente estiércoles, único abono 
conocido, y cultivar verduras: era menos intensivo en el ex-
trarradio (cuatro a ocho kilómetros); y más allá de ocho kiló-
metros era extensivo, hasta el punto de cultivarse por el sis-
tema de año y vez, impuesto por la distancia de la población 
y la falta de abonos; y tolerable por el bajo importe de rentas 
y jornales en aquellos años. 
De las plantas citadas, se cultivaban en malas condiciones 
y había que prescindir de ellas, al menos en el gran cultivo, 
las siguientes: las habas, porque las heladas y el pulgón, di-
fícil de combatir, acababan con ellas la mayor parte de las 
añadas; la cebada, avena y patatas, porque su cultivo no va 
bien en las tierras fuertes y compactas, que son la mayor par-
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te de las de la vega: además la cebada y la avena ocupan la 
tierra al mismo tiempo que el trigo; sus gastos de cultivo, sal-
vo el valor de la semilla, son los mismos que en el trigo y su 
ingreso es bastante menor; en cuanto a las verduras, sólo 
pueden cultivarse alrededor de las poblaciones y en pequeñas 
superficies. 
Quedaban tan sólo el maíz y el trigo para cultivar en 
campos y haciendas de alguna extensión. 
Con solas dos plantas ya se comprenderá cuán menguada 
rotación puede establecerse; una de las más seguidas enton-
ces era ésta: 
Primer año, maíz; segundo, trigo; tercero, trigo. 
Y nos dice D. Julio Otero que esta misérrima rotación 
dejaba un beneficio aún más pobre: i'23 pesetas por hectá-
rea, es decir, nulo; lo cual no me extraña por el predominio 
del trigo en ella. 
I I . — Î a Agrlciiltnr» reg-áaisal después de la Granja 
Aparte de cientos o miles de consultas particulares eva-
cuadas ; no mencionando tampoco la adopción de maquinaria, 
del arado Brabante, cultivadores y otros aperos; ni los cam-
pos de demostración; ni los estudios sobre cebo de ganado y 
variedades de tabaco, tiene la Granja dos grandes servicios 
prestados a nuestra agricultura: la adopción de los abonos 
minerales y la introducción en nuestro cultivo de dos nuevas 
plantas: la remolacha azucarera y el trébol rojo. 
Claro es que aun sin la Granja, también se hubieran adop-
tado los abonos minerales; pero se hubiera tardado muchos 
años a juzgar por la prevención con que fueron acogidos: yo 
recuerdo que en los primeros años, muchos labradores los 
llamaban "los polvos embusteros de la Granja" ; negaban su 
eficacia y hasta creían perjudicial su empleo. 
La Granja, con tesón y constancia, fué venciendo todas 
esas preocupaciones. 
En cuanto a la introducción de la remolacha y fundación 
de la industria azucarera, sin la fe y entusiasmo de Otero y 
Ayuso, sin el acierto y tesón con que llevaron a cabo las pri-
meras pruebas, casi seguramente no se hubiera fundado di-
cha industria o al menos hubiera tardado muchos años en 
adquirir el debido desarrollo: los primeros probables fraca-
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Como lo evidente no hay que demostrarlo, sino que basta 
Antes de la Granja, la cosecha media de trigo en la vega 
de Zaragoza era de 1.400 a 1.725 kilogramos por hectárea; 
hoy es de 2.500 kilogramos. 
En méritos de todo lo expuesto y de mucho más que pu-
diera aducirse, hoy, cincuentenario de aquella fundación, 
tengamos un recuerdo de gratitud para cuantos contribuye-
ron a ella, para sus primeros directores Otero y Ayuso y para 
sus sucesores hasta llegar al actual, que tan acertadamente 
y tan a gusto de todos la dirije. 
ANTONIO CASAÑA. 
sos ocurridos sin aquella dirección, hubieran apagado el en-
tusiasmo de los primeros fundadores. 
Pero la remolacha y el trébol no sólo han beneficiado a la 
agricultura regional directamente por su cultivo, sino indi-
rectamente porque han mejorado la explotación de las demás 
plantas, por la sencilla razón de que han permitido establecer 
rotaciones de una amplitud antes desconocida, con cosechas 
insospechadas. 
con mostrarlo, citemos un solo hecho: 
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Cl o m p e n e t r a> e i é n 
ODERosos esfuerzos, gestión acertada y competen-
te dirección, han conquistado para nuestra Gran-
ja Agrícola Experimental el envidiable renombre 
de que disfruta. Es honor y gloria para la exce-
lentísima Diputación provincial que favoreció su estableci-
miento en Zaragoza, iniciando con ello la campaña provecho-
sa para la viticultura aragonesa que luego insignes Ingenie-
ros, cuyos nombres son venerados en la tierra de Aragón, 
tanto lustre supieron darle con estudios y ensayos que cons-
tituyeron la base del engrandecimiento surgido en nuestro 
agro, creando la riqueza azucarera, tan característica, tan 
vigorosa en Aragón. Aunque solo fuera por este hecho tan 
conocido mereciera la Granja Escuela de Zaragoza venera-
ción y homenaje bien patente de cariño y gratitud. 
¡Medio siglo ya! El paso fugaz de los años nos pone de 
manifiesto a los que empezamos a ser viejos, aquellos días 
en que la Diputación provincial, cediendo terrenos, implantó 
trabajos referentes a la viña, riqueza que desaparecía por en-
fermedades que producían estrago y ruina. 
Pero hizo más; dos ilustres Ingenieros, los Sres. Otero y 
Rodríguez Ayuso, de imperecedera memoria, trajeron con 
sus estudios y portentoso esfuerzo el cultivo de la remolacha, 
que había de transformar de modo rotundo al labrador ara-
gonés, dándole ancho campo para desenvolverse, originando 
la transformación y el adelanto en la manera de administrar-
se, empleando abonos antes poco conocidos que supo utilizar 
con discreción, creándose una riqueza insospechada por lo 
dilatada que el Capital ha sabido aprovechar largamente. Y 
el milagro se realizó, el valor de la campiña adquirió valor 
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inmenso. Es cosa de ayer, y ya parece legendario en Aragón, 
Navarra y Rioja este cultivo que a tantos millares de hom-
bres mantiene y a tantas familias sostiene en prosperidad 
constante y creciente. 
Este acontecimiento es y será por siempre espléndido flo-
rón y timbre glorioso para nuestra Granja Escuela Experi-
mental. 
Pero ¿no habrá materia para mayores avances en la 
transformación del campo aragonés? 
Aparte estudios que se practican para perfección y me-
jora de cultivos tradicionales (trigo, cebada, avenas, maíz y 
forrajes), ¿ cabría retroceder un poco para tomar nuevos 
bríos restableciendo el de otras plantas que se van abando-
nando, tales como el cáñamo ? ¿ Sería eficaz una campaña in-
tensa respecto de frutas de las que se van perdiendo especies 
antes apreciadísimas y casi desconocidas en la actualidad ? 
Tanto como las enseñanzas agrícolas en esta materia re-
ferentes a la selección de variedades, cuidado de los árboles, 
defensa de las plagas que los aniquilan y matan, precisa una 
propaganda intensa de carácter social e industrial para con-
vencer al labrador de que es hora de huir de egoísmos y de 
hacer posible la cooperación, la venta en común, la busca de 
mercados fáciles, cada vez en número mayor. Aisladamente 
poco o nada puede el labrador; unidos todos y compactos po-
drán triunfar con provecho de la clase, y con ello del país, de 
España, en suma. 
La cooperación, sobre todo para dar salida a los produc-
tos disminuyendo los intermediarios, logrando representa-
ción legítima ante los Poderes públicos que permita que se 
{ oiga por los mismos interesados su clamor, que demanda me-
dios abundantes y baratos de transporte, al mismo tiempo que 
se instruyen para conseguir esmerada y abundante produc-
ción. 
i 
La Granja, con su profesorado cada día más destacado, 
comprensivo y estudioso, ha de instruirnos cada vez con más 
entusiasmo — que no le falta — respecto de lo que más nos 
interesa. Hay que conservar el sabor comarcal en cuanto se 
I pueda y sea discreto y útil. 
¿ De la colonización ? Este es el gran problema del campo 
español, y para nosotros del aragonés. Las tierras sedientas 
llegarán a ser regadas: faltarán brazos. 
De nuevos cultivos, podría tratarse. Tabaco. Algodón. 
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Yute. Tres plantas de posible explotación, pero todas con di-
ficultades y peligros, más de clima que de agua y laboreo. 
Realmente, mucho se ha hecho; la Agricultura puede es-
tar agradecida. De todo se preocupa el profesorado y a todo 
atiende el prestigioso Director D. José Cruz Lapazarán, tan 
querido en esta tierra y tan considerado; pero la obra social 
de la Granja necesita colaboración entusiasta y constante. 
Es necesario que los labradores colmemos las alabanzas, 
pero también conviene que demostremos nuestro cariño con 





l l i ea-riño a la ^raiija-Eseiiela 
de Agrienlíera 
ON gran satisfacción presencié la construcción e 
inauguración de la Granja que se fundó en virtud 
de un acuerdo de los Diputados provinciales en 
aquella fecha, que con gran acierto dotaron a la 
agricultura de un centro de enseñanza tan importante, que tan 
grandes beneficios ha proporcionado a esta región. Por ello 
les dedico un recuerdo de gratitud. 
He visto pasar los años transcurridos desde que la Gran-
ja fué fundada y en todos ellos la labor realizada ha sido al-
tamente útil, constituyendo su brillante historia. 
Con motivo del cincuentenario de la fundación de la Gran-
ja tuve propósito de escribir un artículo sobre la situación 
actual de la agricultura en su aspecto económico, pero desistí 
por no expresar mi pesimismo, pues considero que la situa-
ción difícil creada al agricultor lo aparta del campo, donde 
no encuentra ni la tranquilidad necesaria ni el premio a su 
trabajo y capital, produciéndose una gran baja en el valor de 
la propiedad rústica y resintiéndose todo el país, por ser la 
agricultura su principal riqueza. 
Felicito efusivamente a la Granja en la celebración de su 
cincuentenario de fundación, y a los actos que se realicen de-
seo contribuir con cuanto sea preciso y asistir a ellos. 
Dedico una oración a aquellos eminentes ingenieros que 
tanto contribuyeron al desenvolvimiento de la riqueza agrí-
cola de la región, haciéndose por ello inolvidables sus nom-
bres: Otero y Ayuso, y saludo al actual Ingeniero-director, 
Sr. Lapazarán, que por su labor meritísima cuenta con mi 
gratitud, como seguramente con la de todos los que al campo 
dedican sus actividades. 




m p r e s i o n e s 
ORRESPONDiENDO gustoso a la indicación de mi que-
rido amigo el ilustre Ingeniero Director de la 
Granja Agrícola, Sr. Lapazarán, aunque sin la 
pretensión de decir nada nuevo, respecto a la im-
portancia del cultivo de Plantas Medicinales e Industriales, 
porque sé con qué cariño sigue de cerca el desarrollo inmenso 
que están tomando estos cultivos en el extranjero con resul-
tados económicos muy importantes, me voy a permitir dar 
conocimiento de algunas noticias referentes a las plantas me-
dicinales. 
Después de la guerra europea, tomaron una intensidad 
muy grande los trabajos referentes a la aplicación de las plan-
tas medicinales y al cultivo de las mismas, sobre todo en Hun-
gría, Austria, Checoeslovaquia, Italia, Bélgica y Francia, y 
en América en los Estados Unidos. 
Estas naciones comenzaron por establecer una organiza-
ción dirigida por un Comité Nacional, integrado por los ele-
mentos que tenían relación con esta riqueza: ingenieros agró-
nomos, farmacéuticos, recolectadores y cultivadores de estas 
plantas, y comerciantes. 
En todas ellas crearon un título de recolectadores oficia-
les, cuya intervención es necesaria en las transacciones de 
las mismas. Por otra parte, los farmacéuticos comenzaron, 
en colaboración con la clase médica, a estudiar la acción de 
las plantas medicinales, recolectadas en condiciones precisas, 
desecadas convenientemente, y se vió que la acción de los 
principios activos en la planta, son más beneficiosos que no 
el principio activo aislado, como sucede con la acción de la 
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Digitalina, que no es lo mismo que la acción de las prepara-
ciones de las hojas de Digital. 
Estos estudios, adquirieron la mayor importancia cien-
tífica, cuando el ilustre Perrot consiguió estabilizar las plan-
tas en forma que ya puede llegarse a tener producto vegetal 
en condiciones permanentes en sus principios activos, consi-
guiéndose, como sucede con la Digital, el tener un polvo va-
lorado igualmente para las diversas naciones. 
Seguramente que la Granja Agrícola de Zaragoza, si-
guiendo las rutas de aquellos grandes Directores que todos 
conocimos, los Sres. Ayuso y Otero, harán sus ensayos de 
nuevas plantas que puedan amoldarse a nuestro cultivo de re-
gadío, produciendo un beneficio positivo en nuestra economía. 
Según datos suministrados por comunicaciones dadas a 
conocer en el Congreso Internacional de Plantas Medicina-
les e Industriales celebrado este año en París, se desprende 
de dichos trabajos una enseñanza técnica de cultivo de plan-
tas positiva, y en el orden económico realmente sus beneficios 
son mucho mayores que la planta de corriente cultivo que to-
dos conocemos. 
Perdone, amigo Lapazarán, no sean estas cuartillas de la 
misma autoridad y prestigio que las que usted ha recibido 
con motivo del cincuenta aniversario de la fundación de esa 
Granja Agrícola, pero sí quiero manifestarle que esa defi-
ciencia está saldada con creces por el cariño que sabe usted 
tengo por los asuntos de nuestro Aragón y singularmente 
por los que afectan a la agricultura e industrias que de ella 
pueden derivarse, prometiendo ayudarle en todo cuanto pue-
da con esta finalidad, ya que por mi carrera, los cargos que 
ocupo, sabe usted puedo estar al tanto de este asunto en el ex-
tranjero. 
Aragón debe agradecerle el gran cariño que pone en los 
asuntos que se refieren a su riqueza agrícola, y sus desvelos 
para conseguir nuevos cultivos que en su día puedan consti-
tuir, con ventaja, economía a los que hoy ordinariamente se 
cultivan en nuestras vegas. • 
IGNACIO BOSQUED, 
Farmaceútico. Agricultor 
J J S Í coepcïFacióii es la única solución práctica 
ile la crisis que lioy padece la producción 
agrícola aragonesa 
Bajo el régimen cooperativo cada asociado 
es productor, propietario y consumidor a la 
vez; concilia en él sus distintos intereses. 
À. VERGXIIANINI 
L competente Director de la Granja de Zaragoza, 
mi dilecto amigo D. José Cruz Lapazarán, me 
ha hecho el inmerecido honor de solicitar mi co-
laboración para este folleto conmemorativo del 
cincuentenario de la fundación de tan benemérito estableci-
miento agrícola. 
Si grato es siempre para mi todo recuerdo relacionado 
con la Granja de Zaragoza, más lo ha de ser en este momento 
en que lo asocio en sentimiento para mí tan venerado, como 
es el rememorar en los albores de mi existencia la figura de 
mi padre, asistiendo en compañía de otros agricultores ilus-
tres a la Escuela Regional de Agricultura, fundada por los 
beneméritos Ayuso y Otero, y que fué el vehículo por medio 
del cual se difundió por toda la región las enseñanzas de 
aquellos maestros, consiguiendo la transformación tan radi-
cal que todos conocemos en la economía agraria aragonesa. 
Pocas consideraciones, pero concretas y que son el fiel 
reflejo de la realidad que todos tocamos, serán la justificación 
del tema elegido. 
El labrador de la última aldea sabe que más difícil que 
producir bien, es lograr que el producto valga hasta llegar a 
conseguir la remuneración justa al trabajo y numerario pues-
to en la explotación. La madre tierra, merced a los sudores y 
afanes del labrador, ha creado un valor, no tiene duda, pero 
para hacerlo efectivo se ve precisado a concurrir con sus 
productos al mercado. Y en este momento empiezan las difi-
cultades del problema, que en repetidas ocasiones se hace pa-





que es la cacareada y sencilla ley económica de la oferta y la 
demanda, en las manos hábiles del comercio organizado, con-
tra el labrador aislado e individualista! Por ella la maquina-
ria, abonos, vestidos, aperos, etc., etc., tiene que pagarlos el 
agricultor al precio que el comercio quiere, y gracias a ella, 
tiene que vender sus productos a como quieran los grandes 
acaparadores. Y cuando se retira a su casa agotado, contem-
pla asombrado que ese mismo producto, en el corto camino de 
I su mano a la del consumidor, se ha encarecido de una manera 
fabulosa. Si analizamos, veremos que gracias a la mejor or-
ganización de la industria, el agricultor tiene que comprar 
siempre a precios recargados del detall, viéndose obligado a 
vender a precios mermadísimos del mayorista, dándose el 
caso curioso e irracional del comercio, que estos precios son 
menores cuanto menor sea la venta. 
Para ello la única solución práctica está en el lema de las 
predicaciones de Sir Horacio Plunkett, conocido ya en el 
mundo con el nombre de "la fórmula irlandesa", y que dice 
así: Better Forming, Better Business, Better Living, que en 
castellano sería: Cultivar mejor, traficar mejor, vivir mejor. 
t Cultivar mejor, supone la fiel aplicación de los procedi-
mientos de la técnica agronómica a que la Granja se dedica 
desde hace cincuenta años. Vivi r mejor, es el satisfacer ple-
namente las necesidades vitales de la población labradora, 
fin primordial de toda sociedad racionalmente estatuida. Pero 
la lección ejemplar de Plunkett, consiste en que el secreto de 
cultivar mejor, y lo que es más interesante, vivir mejor, está 
en el traficar mejor, es decir, en comprar bien los medios ne-
cesarios y en vender ventajosamente los propios productos. 
Y aunque podríamos aducir muchos hechos en favor de 
nuestro aserto, por no ser pesados, nos contentaremos con 
las siguientes palabras que la Comisión oficial inglesa (Agri-
cultural Tribunal of Investigation) deja consignadas en su 
informe (mayo 1924): 
"Tiene razón Sir Horacio Plunkett, no sólo en su fór-
mula de cultivar mejor, traficar mejor, vivir mejor, sino en 
poner de relieve que el traficar mejor es el punto central del 
problema. Mejorando el aspecto comercial es como únicamen-
te puede librarse el agricultor de ser explotado por otros in-
tereses más superiormente organizados... Y si este elemento 
de cooperación económica se retrasa, puede asegurarse que 
padecerán tanto el cultivar mejor como el vivir mejor." 
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De lo que antecede se deduce que la solución está en las 
Cooperativas. 
La organización de las cooperativas de producción, tiene 
grandísimas dificultades, principalmente por el espíritu indi-
vidualista del labrador, opuesto siempre a todo sistema que 
limite la libertad del productor trastornando sus costumbres. 
Por esto únicamente, en períodos de crisis agudas, ha sido 
cuando las cooperativas de producción se han fundado. 
Es evidente que los progresos de la técnica agrícola mo-
derna (para la fabricación del vino, alcohol, aceite, manteca, 
queso, etc.), han de obligar a la agrupación de los pequeños 
propietarios, si no quieren ser arrollados. Esos medios y pro-
gresos, todos sabemos que necesitan de recursos que no están 
a mano del pequeño ni tan siquiera del mediano productor. 
Ejemplos: con el mismo peso de uva, dan más mosto las 
prensas mecánicas modernas, que las corrientes de brazo. 
Las mantequerías industriales, de la misma cantidad de leche, 
con sus centrífugas consiguen más rendimiento de manteca 
que el labrador con las desnatadoras corrientes. 
Toda explotación dirigida metódicamente suministra 
productos de una calidad superior y más regular. Esto se 
comprende perfectamente, pues es el tránsito de productor 
aislado a gran industrial, con todo el perfeccionamiento de 
maquinaria, capital, organización comercial, etc., etc. 
Por lo tanto es evidente que la agricultura aragonesa, ha-
bía de encontrar en las fórmulas cooperativas, los métodos de 
organización que habrían de asegurar su prosperidad, afian-
zando continuados progresos. 
Dos son los problemas fundamentales que deben resol-
verse a satisfacción en toda cooperativa: 
i.0 Recepción de cosechas, clasificándolas y valorándo-
las según calidad. 
2.° Venta de los productos, transformados o no (según 
la clase), y reparto de beneficios entre los asociados, siempre 
proporcionalmente al valor de las aportaciones. 
Claro es que el problema cooperativo tendrá distintas so-
luciones, según sea el caso particular, y por ello creemos in-
teresante pasar, aunque sea breve, revista a las fundamenta-





No debe extrañar a nadie, que en el desfile de cultivos 
que hacemos en esta parte de nuestro trabajo, y para los que 
cada día propugnamos con mayor vehemencia el remedio 
cooperativo, dediquemos la primacía a la remolacha azuca-
rera. Todos, por sabido, tienen ya olvidado, que debido a los 
trabajos de la Granja de Zaragoza, se introdujo esta planta 
I industrial en los cultivos de las vegas de la cuenca del Ebro, 
transformando de una manera radical la fisonomía de la eco-
nomía agraria aragonesa. 
¿ Para qué insistir en el aumento de riqueza que dicho cul-
tivo proporcionó a nuestra región, con la elevación consi-
guiente de rentas, valor de la tierra, florecimiento del comer-
cio, etc., etc. ? 
Salvó, como antes apunto, el cultivo de nuestras vegas. A 
la sombra de los primeros éxitos, y en vista de resultados tan 
satisfactorios, se extendió un cultivo y una industria de trans-
formación (azucarería), que hoy es el fundamento de la eco-
nomía y por lo tanto la base de la prosperidad de la cuenca 
del Ebro. 
Grande ha sido la transformación sufrida en las normas 
del cultivo de la remolacha, desde los tiempos de Ayuso y 
Otero a nuestros días. Hay un renglón (por no citar otros) 
que invita a los espíritus observadores a detenida meditación. 
Me refiero a los abonos. La cantidad de superfosfato y abo-
nos nitrogenados empleado hoy por el cultivador es triple (y 
* en los abonos nitrogenados con tendencia a mayor aumento 
aún) a las que prescriben las normas de la Granja, antes ci-
tadas. Por ello, el encarecimiento de la mano de obra y demás 
medios del cultivo, hace que a los precios a que hoy se cotiza 
la raíz sacarina, sea éste un cultivo que está en crisis. Ello 
amenaza a toda la economía regional. El remedio urge, y 
para mí no hay otro que las fábricas cooperativas. 
De un detenido estudio de los medios de fabricación y 
cuentas de cultivo, que no es de este lugar el detallar, se de-
duce que el beneficio que se obtiene del trabajo de una tone-
lada de remolacha, se reparte en la siguiente proporción en-
tre los dos factores que intervienen en la producción: el 90 
por 100 para el fabricante, y el 10 por 100 para el cultivador 
de la remolacha. Dicho de otra manera más gráfica, por cada 
100 pesetas de beneficio que se obtienen en la fabricación de 
azúcar, go pesetas son para el fabricante y 10 pesetas para el 
cultivador. Siendo así que sin labrador que produzca, no po-




de un reparto algo más equitativo. En estas condiciones la 
única solución justa, racional y duradera, es la fábrica de 
azúcar cooperativa. 
No se me oculta la magnitud de la empresa, .ni el esfuerzo 
económico que el pais tiene que hacer. Pero con voluntad y 
tesón, el camino, aunque difícil, no es imposible. El momento 
es critico y el dilema evidente: o fábricas cooperativas de azú-
car, o la prosperidad del cultivo de la remolacha azucarera 
en la cuenca del Ebro ha iniciado el principio de su deca-
dencia. 
>!< * * 
Un cultivo interesantísimo y que está muy abandonado, 
pero que bien organizado podía caracterizar la producción 
aragonesa, es la explotación del arbolado frutal. 
Es la fruticultura una de las producciones en que mayor 
aplicación tiene la cooperación, hasta el punto de afirmar sin 
miedo a ser rectificado, que para el desarrollo racional y eco-
nómico de este cultivo verdaderamente privilegiado para las 
vegas aragonesas, es de necesidad organizado a base de venta 
cooperativa. 
Dos casos conocemos de organización cooperativa de 
esta naturaleza, uno modesto (pero interesantísimo por los 
resultados que pueden obtenerse persistiendo en el empeño), 
el del Sindicato Agrícola Católico de Borja, y el otro, de ma-
yor empeño, el del Sindicato Hortícola Cooperativo de Prat 
del Llobregat, de vida muy floreciente, con sus exportacio-
nes directas a los mercados de Bruselas y París. 
Lo que hay que tener especial cuidado en la organización 
de estas cooperativas, es el hacerlas puras, es decir, de agri-
cultores solamente, pues como dice muy bien Harold Powell 
(report of California Fruit Growers Exchange), no hay que 
olvidar que el único medio satisfactorio de venta es por me-
dio de una organización exclusivamente propia, pues es una 
verdad que los productores olvidan con frecuencia, y es la 
dificultad de establecer una cooperativa tipo productores-ne-
gociantes, pues los productores buscan el buen servicio, y los 
negociantes las grandes ganancias, y estos dos propósitos son 
incompatibles. 
El tipo más recomendable de esta organización es el de la 
California Fruit Growers Exchange. Consta de tres grados 
sucesivos: 
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i.0 Las Asociaciones locales, que forman un grupo de 
cosecheros en cada pueblo. 
2.° Agrupaciones intermedias, o comarcales, que pueden 
agrupar entre sí a las más próximas y de producciones si-
milares. 
3.0 La central superior o unión de estas comarcales. No 
detallo más por falta de espacio y por no juzgarlo propio de 
escritos de esta naturaleza. 
• . . . I 
La organización debe hacerse siempre mediante contrato 
firmado, que obligue al socio con la cooperativa por un plazo 
mínimo de cinco años, prorrogable. El contrato debe obligar 
siempre a la entrega de toda la producción, salvo la destinada 
al consumo familiar. 
Misión especial e interesante de la cooperativa, ha de ser 
la recolección de los frutos de los asociados, su manipula-
ción, confección, embalaje y expedición, para lo que ha de 
disponer de personal y material adecuado. Debe operar siem-
pre a base de "pooling", a cuyo efecto el fruto debe clasifi-
carse al tiempo de entrega, en la cooperativa. 
Por la importancia que tiene, quiero, aunque sea somera-
mente, indicar las ventajas que con tal organización se ob-
tienen. 
i .a Reducción en el coste del servicio comercial. — Ello 
se obtiene con la eliminación de lucros parásitos (interme-
diarios) y más perfecta organización del servicio. 
2. a Mejora en los métodos comerciales. — Pues no se 
pierde la ocasión de vender bien por faltar fruta en algunos 
mercados, ni se abarrotan otros, como es frecuente ahora. 
3. a Abaratamiento en todas las operaciones auxiliares 
con la consiguiente reducción en las pérdidas. 
4. a Control del mercado. — Hoy ya se sabe que el mer-
cado está abandonado a toda suerte de influencias extrañas 
y desordenadas, sin la justa defensa del sagrado interés del 
productor y del consumidor. 
5. a Perfeccionamiento y mejora de los transportes. 
6. a Aprovechamiento de frutas averiadas, y de los sub-
productos. 
y? Mejora de la calidad media de la fruta y estandardi-
zación del producto. 
Es la ventaja más importante en mi concepto. Con ello 




definidos, con la consiguiente mayor estimación del producto. 
La seguridad de una mayor remuneración para la mejor ca-
lidad, juntamente con los perfeccionamientos en el cultivo, la 
más eficaz defensa contra las plagas y enfermedades y la 
mejora de la calidad media. 
8. a Aumento en el consumo. 
9. a Los vendedores de fruta y los consumidores serán 
beneficiados. — Es natural que una organización de produc-
tores a su interés ha de servir en primer término. Pero no 
ha de ir en contra de nadie, salvo los intermediarios inefica-
ces o abusivos. Los consumidores son beneficiados por poder 




Hay regiones caracteristicas en Aragón (campos de Ca-
riñena y Borja) en que podía ser una solución práctica y 
duradera la organización de Bodegas Cooperativas. No me 
extenderé mucho, pues me doy cuenta que me excedí más de 
lo justo. 
La elaboración de vinos en nuestra región, y ruego que 
no se molesten los vinicultores que esto lean, es muy deficien-
te. Si recorriéramos nuestros pueblos vitícolas nos encontra-
ríamos con tantos tipos de vino como cosecheros, y hasta el 
mismo propietario tiene tipo diferente cada año. 
Se comprenderá que en estas condiciones el mercado tiene 
que tener grandes dificultades. Por lo tanto, hay que ir sin 
pérdida de tiempo a una elaboración racional, con la unifi-
cación de tipos fijos. En estas condiciones y dadas las crisis 
del negocio de vinos, es cuando tiene verdadera aplicación 
las Bodegas Cooperativas. 
Claro es que a estas cooperativas debe irse gradualmente, 
empezando por la asociación de propietarios para la elabo-
ración de vino en común, poniendo al frente a un enólogo 
capacitado, que cuando se elabora en cantidad es_ un gasto 
soportable; con ello ya hemos conseguido tipo único y bien 
fabricado y seguramente en el precio al vender se ha de ver 
el beneficio. De ello debe pasarse ya a la venta en común, 
después de elaborar en la misma forma. El último paso sería 
ya la Bodega Cooperativa, con el aprovechamiento de los 






También podría decirse algo muy interesante sobre la organización de los productos de aceite (Bajo Aragón), pero 
no me ocupo de ello, porque la Asociación Nacional de Oli-
vareros está organizando la venta cooperativa de aceite espa-
ñol y con una sencilla adhesión de los cosecheros tiene el 
asunto resuelto. 
Por no cansar más al lector no me ocupo de la producción 
triguera, tan importante en nuestra región, pero una orga-
nización coperativa similar a las que funcionan en el Canadá, 
había de ser muy beneficiosa para los intereses cerealistas 
aragoneses. 
* * * 
No puedo sustraerme a la necesidad que siento de decir 
unas palabras finales, que considero de interés y que procu-i 
raré sean las menos posible en obsequio del lector. 
Hoy, los problemas planteados a nuestra agricultura, son 
de índole muy distinta a los que se encontraron los señores 
Ayuso y Otero, hace precisamente cincuenta años, al fundar 
este Centro. No se trata ya de perfeccionamiento en los mé-
todos y procedimientos culturales, que poco influyen éstos, 
frente a la pavorosa realidad, de la desvalorización de los 
productos. 
No importa ya solo el mejor producir como antaño; ahora 
preocupa más el poder vender a un precio remunerador. Y 
para ello no hay otra solución en el comercio moderno que 
el establecimiento de las cooperativas. Y su propagación es 
la labor ardua, yo lo sé mejor que otros, que sobre sus hom-
bros tiene que cargar la Granja de Zaragoza en esta nueva 
etapa a partir de su cincuentenario. Pese a las dificultades, 
soy optimista en el resultado, pues creo con el gran Goedhart, 
que la Cooperativa requiere ser estudiada; pero ofrece la par-
ticularidad de que, en las almas nobles, el amor al prójimo va 
del brazo del saber, y es el altruismo lo que hace los verda-
deros cooperadores. 






Un renoTadoi* aragonés de antaño 
i j 
i i 
i * I * 
i ¡ 
I 1 í i 
¡ARECE que hoy, en que la explotación de las aguas 
fluviales se hace norma de gobierno por entrañar 
la redención del agro, sobre todo en este Aragón 
sediento y estepario, está un poco de moda entre 
ciertos eruditos restar mérito a la obra de un aragonés céle-
bre en este orden de cosas: don Ramón de Pignatelli y Mon-
cayo, al que se cree, y con razón, iniciador del progreso agrí-
cola de Zaragoza con el impulso definitivo que dió a una obra 
secular, muchas veces estancada y no pocas incomprendida: 
el Canal Imperial de Aragón. Si la idea no fué suya, él hizo 
posible su logro con política austera y perseverante; con v i -
sión clara de la realidad; con administración depurada, ¡El 
sí que fué eficiente "ingeniero"! 
Por eso, la memoria de Pignatelli debe ir enlazada estre-
chamente a la actual conmemoración de la fundación de la 
Granja Agrícola de Zaragoza, cuya obra copiosa y bien-
hechora, en suma, no ha sido y es sino la sustanciación de la 
doctrina de Pignatelli, su complemento, la extensión y la 
aplicación científica de la idea del docto canónigo. 
Pignatelli es, por tanto, hombre de ayer, de hoy y de ma-
ñana; es decir, de todos tiempos, porque latente es y será el 
beneficio que deparó; porque su esfuerzo generoso arrancó, 
a la postre, de la miseria y del yugo de la aflicción a varias 
generaciones. Legítima renovación y virtud esencial, porque, 
noble por los cuatro costados, no empleó el tiempo en fútiles 
disquisiciones ni en insípidas elucubraciones enciclopedistas, 
como tantos eruditos a la violeta, de sus días, sino a los estu-




la exaltación de los valores de este linaje y de las posibilida-
des agrícolas e industriales de Aragón. 
Regidor de la Casa de Misericordia, no se contenta con 
aliviar al necesitado, sino que lleva al Hospicio máquinas y 
maestros que pronto llenaron los talleres de menestrales ex-
pertos, y los almacenes de la pia casa de manufacturas úti-
lísimas. Su protección al labriego la declara todavía el magno 
Canal Imperial, cuya historia es bien conocida. 
El adelantamiento económico lo procuró en el seno de la 
Sociedad de Amigos del País, a cuya creación cooperó. Cen-
sor perpetuo de la misma, no sólo desempeñó comisiones 
múltiples sino que la organizó, dividiéndola en secciones de 
Agricultura, Artes y Comercio y aportando máquinas, uten-
silios y nuevas aplicaciones que la dieron envidiable prospe-
ridad. Los medios expuestos por Pignatelli para que prospe-
rase el bien público pueden ser incorporados sin dificultad 
al doctrinal económico de nuestros días. Léase, si no, el Dis-
curso que el célebre zaragozano pronunció en la primera se-
sión de la Sociedad Económica, y que doy a continuación. 
Rezuma todo él patriotismo verdadero y preparación sólida ; 
y basta para que Pignatelli quede situado en lugar preferen-
te de la lista de los economistas aragoneses y españoles. 
"IMseurao que el M. I . S v . » . BÍSÏMÓHÍ Pignatelli, 
c e n s & r perpetuo de ía Real So-elê ad Aragonesa, 
promaiaei© en su primera Jauta íiaeientSo la elección 
de empleos. 
"Es excusado, excelentísimo señor, recordar a esta So-
ciedad el origen y felices progresos de las que, con iguales 
principios o quizá inferiores, hoy se hallan establecidas en 
Europa; y también el extenderme a hacer demostrables sus 
utilidades, siendo sobrado notorio que unas provincias casi 
del todo destituidas de las primeras materias que produce la 
Agricultura y el Comercio, han logrado enriquecerse desde 
el origen de sus establecimientos. Sin duda, al estar persua-
dido ele esta verdad los señores que proyectaron esta Socie-
dad debemos su origen. Confieso me sorprendió este proyec-
to juzgando por la cortedad de mis talentos, aunque asequi-
ble, grande el empeño de mantener el honor de nuestros 
patricios. 
"No temí la falta de talento en los aragoneses; tampoco 
de su celo por el honor de la Patria; mucho menos por la de 
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í • intereses, ni de primeras materias en nuestro mismo suelo 
para hacerse esta Sociedad la más visible entre cuantas hoy 
se conocen; pero todavía no estoy enteramente seguro de 
que por acudir al servicio del Rey, del Estado y de este pue-
blo, quieran sujetarse mis pasiones a las tareas que pide este 
empeño; que su celo olvide rencillas que suelen resultar no 
de la tenacidad con que nuestros émulos quieren tildar el 
carácter de los aragoneses, sino de la constancia con que 
aprenden o adoptan sus ideas. Pero por si aquéllas no se des-
echáran, ; cómo se podría esperar ningún progreso en una 
Sociedad compuesta de tantos individuos ? 
"Caudales y primeras materias, es error el más clásico 
sospechar pudieran faltar en este suelo. Cuando no ignora-
mos cómo enriquecernos (aunque me avergüenza el decirlo) 
por nuestra desidia, a las demás naciones. Y lograda la pro-
tección de la superioridad, sobrando el talento, honor, cau-
dales, primeras materias, y siendo ya notorio al público que 
hoy se han congregado en esta sala tanto ilustre aragonés, 
¿no mantendrán éstos el honor de sus antepasados que les 
hizo la Europa toda, según hallamos en sus historias? 
" A fuerza de ser vencidos por los acosos del tiempo, he-
mos de vencer hoy a nuestras émulas naciones en la Agr i -
cultura, Artes y Comercio. Ellos han arrancado de las entra-
ñas de nuestros montes los preciosos minerales; con sus arte-
factos han envilecido nuestras fábricas y oficios, enrique-
ciéndose particularmente desde las providencias que tomó 
la Francia el año 1664 para el establecimiento de su Comer-
cio y arruinar nuestros tejidos. Justifica este hecho Luis 
Sabary, cuando dice que Josef Vanrobais propuso establecer 
la fábrica de Abbreville a la hechura de los paños de España; 
prueba evidente del crédito de nuestras manufacturas en 
aquel tiempo, y por la buena fe propia de nuestro carácter 
todavía les franqueamos a su albedrío nuestros preciosos 
frutos. No será así en lo sucesivo. 
' 'Así como Damián de Olivares (1) hizo ver al Sr. D. Fe-
lipe I I I la falta de primeras materias que tenían las fábricas 
de sedas y lanas, por los daños que padecían éstas, y el Co-
mercio de Castilla, esta Sociedad, sin duda, persuadirá a 
nuestro amado monarca Carlos I I I cortarse de raíz el origen 
de las causas que han destruido las nuestras; y si con las 
prohibiciones de 26 y 78 de géneros extranjeros y extracción 
de materias de primera necesidad ya nuestras fábricas se 
restablecieron en parte ( 2 ) , aniquiladas después por las gue-
• 
que las principales señoras se adornasen con sus primeros 
pañuelos y tiene los frutos de sus tareas, ejemplo que después 
siguió la Sociedad Antigalicana de Londres, cuyo primer 
voto es no servirse de cosa alguna de fábricas de Francia; 
rras del principio de este siglo, podemos esperar que susti-
tuyendo a los derechos que devuelven los ingleses por las 
primeras materias de Reinos extraños (3) que salen labradas 
de su nación, prohibición de extracción de las suyas hasta 
con pena de la vida, y de igual manejo que observan los fran-
ceses (4) de prohibir la entrada de nuestros artefactos, aun 
el de gratificaciones sobre libertad de derechos a los que nos 
sacan las materias de que carecen y nos introducen las manu-
facturas que le sobran, haciéndonos casi sus colonos y vasa-
llos ; las nuevas providencias, establecimiento de esta Socie-
dad, y sin duda la protección que merecerá al Gobierno, nos 
hará, si no superiores, a lo menos en nada perjudicados en 
un ramo, tan importantemente. | 
"Los cautos alemanes y sagaces franceses que han dis-
frutado por tantos años las minas de cobalto y de alumbre, 
no dejando sino una triste memoria de nuestra ignorancia, 
despídanse para siempre del Valle de Gistau y del partido 
de Alcañiz, pues esta Sociedad hará ver, no solamente al Go-
I bienio, sino al público, las utilidades que del trabajo de estas 
minas y de otras de que abunda el reino, pueden sus patri-
cios disfrutar. Conténtese el alemán con la única de cobalto 
que se conoce en Europa, en la Sajonia, y si es inferior a la 
nuestra en abundancia y calidad, lleve con paciencia su des-
gracia; permítanos sin zozobra disfrutar la nuestra. Con-
tinúe el francés a fuerza de trabajos y solicitudes lograr el 
alumbre, que los italianos, más cautos que nosotros, quieren 
concederle de la suya de Civitavechia, pues ya que nuestro 
l mineral es tan precioso para tintes y otros usos, lo necesita 
Aragón por el aumento de sus fábricas y la España entera. 
Que el cobalto y el alumbre, siguiendo las mismas instruccio-
I nes que han publicado algunos, entre nuestros codiciosos 
usurpadores, sabrá esta Sociedad emplearlos en sus porcela-
nas (5), blanqueo de lienzos, tintes de sedas y lanas, siguien-
do a los señores Macquer, Hellot, Montigny y Millay en 
sus obras adoptadas por la Academia de las Ciencias (6). 
"Si el lord Boquinghan llevó a Inglaterra la fábrica de 
cristales; Lady Saltón a la Escocia las primeras noticias de 
las fábricas de lienzos y sus blanqueos, que por sí mismo fué 
a adquirir a Flandes y Holanda, teniendo el valor de lograr 
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si al caballero Tomás Lombe recompensó el Parlamento con 
84 pesos de gratificación por haber establecido y hecho común 
un Derbey, en el año 1734, el famoso Molino de seda que supo 
su sagacidad extraer del Piamonte, máquina que en veinti-
cuatro horas organiza 358.504.961 varas de seda, en esta 
Asamblea veo ya no inferiores talentos, no menor amor a la 
Patria, y ciertamente mayor desinterés que el que movió en 
Inglaterra a los Boquinghan, Saltón, Lombe, para estos y 
otros inventos hacerlos comunes en nuestras fábricas y co-
nocer el agravio que nos hacen las demás naciones tratán-
donos de ignorantes y ociosos. 
"No espere ya el desgraciado Gavon venir a dar leyes 
en el manejo de nuestros preciosos vinos y aceites; luego so-
bra todo, y más no produciéndoles su país estos preciosos I 
frutos; por cuanto Columela, Catón y Varrón (7) nos ense-
ñan más a fondo sus instrucciones, aún entrará esta Socie-
dad en examinar las obras de los Miller, Tuel Duamel, Mor-
timer, Quintinie, Chomel y cuanto otros han escrito, no para 
seguirlos ciegamente sino para adoptar alguno de sus prin-
cipios, confundirlos en muchos de sus errores y hacerles ver 
que nuestro D. Josef Lucatello, cien años antes que ellos, 
según consta de las transacciones filosóficas, inventó el que 
se dice nuevo cultivo y la famosa sembradora. 
"Si Riga y la Rusia produce cáñamos tan exquisitos, ya 
haremos ver a los secuaces del Sr. Duhamel, en su arte de 
cordelería, la superioridad de los que produce el partido de 
Calatayud (8). Si los franceses están tan satisfechos de los 
inventos del Sr. Reamur en la Arte de manejar el hierro y el 
acero, saldrán otros Picaos y (valiéndome de su anagrama) 
Joannis, que harán conocer la fuerza y destreza de nuestros 
aceros. Morad da reglas para hallar el carbón de piedra; ya 
sabrán no falta a Aragón igual mineral. El hierro de Suecia 
y aún de Vizcaya, tenemos con qué suplirlo. Si las fábricas 
extranjeras de Laras 110 pueden llegar a la perfección sin 
las segovianas, luego sobran las riquezas que tenemos en los 
montes de Albarracín (9). Nuestras sedas no cederán a las 
extranjeras; pues sobre hallarse ya algunas máquinas para 
organizarías en Valencia y Talavera, no ignoramos los efec-
tos del molino de los piamonteses; y como el Sr. De Vaucen-
son ha mejorado los tornos de Languedoc, el Moncayo, sólo 
por los vegetales que produce, podrá ahorrar a cualquier bo-
tánico los trabajos que padeció el Sr. Pirón de Tourrefort 
en sus viajes a Levante, por más que este autor quiera tildar 
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nuestra ignorancia diciendo halló muchas plantas, pero nin-
gún botánico. No piensen ya darnos la ley nuestros vecinos 
en la precisa compra de ganados para el cultivo de nuestras 
tierras. Veremos si los preceptos de los Sres. Sarsaut ( i o). 
Buf fon y Salé, en la cría de ganados, sus enfermedades y el 
cultivo de los prados artificiales, merecen el aprecio que quie-
ren acreditarles, y los partidos de Jaca y de Barbastro, las 
riberas de los caudalosos ríos, a más de enriquecernos con 
sus preciosas maderas, mármoles y minerales, harán reverde-
cer sus prados con el trébol, la mielga y enriquecer con éstos 
y sus ganados a sus colonos. Las escuelas patrióticas esta-
blecidas por las demás Sociedades aprenderán de las que se 
logran formar en nuestro Hospicio y verán que si Genova, 
León, Lila y Roma han logrado con estos establecimientos 
enriquecer las Artes de hábiles artesanos, no menos sabrá 
esta Sociedad producirlos y hacer comunes las observaciones 
de los Sres. Marcandier (11) y Home, las máquinas del señor 
Vindach, de los Sres. Dessel. Brisault, ya para el cultivo de 
linos y cáñamos y sus blanqueos, como para la facilidad de 
sus hilados y tejidos, y que si Londres tuvo en Tomás Guy, 
librero que sólo tomó a su cargo el establecimiento de uno de 
estos edificios, dando de una vez 180 mil pesos y dotándole 
a más con 6o mil pesos de renta, no faltarán patricios que 
imiten esos ejemplares. 
" E l empeño con que a porfía se ha llegado a unir este 
número de socios, me hizo creer no está extinguido en Ara-
gón aquel amor a la Patria de nuestros antepasados, y que a 
la misma nación que supo conquistar provincias y reinos no 
le son extrañas, y ama la Agricultura, Artes y Comercio. 
En breve (12) espero ver desde esta sala talentos no inferio-
res a los Reamur, La Laude, Perret, Tull, Miller, Paulet, 
Nolet de Vauhan, Boquingham, Sabary, Melón, Forhonais, 
Osorio, Mata, Moneada, Ustáriz, Ulloa y otros, dar leyes a 
la Agricultura, al Comercio y perfeccionar las Artes. Ya se \ 
están proyectando caminos para facilitar al curioso extran- j 
jero venga a pasmarse de los rápidos progresos de esta So- | 
eiedad, a desengañarse de los errores en que incurrieron sus I 
viajeros, sin exceptuar de esta clase los que envuelve en sus 
cartas Persianas el sabio Montesquieu. En esta ciudad, como j 
en su centro, se lograrán más sus progresos y creerá hallar I 
en cada uno de nuestros colonos (13) a Patuldo, Combes, J 
Tull, Duhamel; en nuestros jardineros. Le Notre, Ardene, 




nas e instrumentos han producido las más sabias Academias; 
y si Grehan (14) mereció a los ingleses le levantaran estatua; 
si los Milordes Bedford, Sandys, Delavad no desdeñaron el 
año 1743 tomar a su cargo en el Parlamento, con la elocuen-
cia y tesón que nos presenta David Hume la célebre cuestión 
sobre el comercio de Levante, no menos verá este suelo con 
públicas demostraciones se atienda al honrado y celoso co-
merciante, y nuestros señores con igual empresa y erudición 
confirmar el concepto de sus talentos y verdadero amor a 
la Patria. 
"No espere ya ver el incauto labrador quemar entre las 
hojas de la verde coscoja o carrasca la Grana Kermes (15). 
Con ella se renovará la púrpura de Tyro. No entienda el 
inglés que su greda es la única en Europa: es inútil el rigor 
de su prohibición para la extracción, pues de ella abunda 
nuestro suelo. Sus lanas de Irlanda menos son precisas para 
los estambres. Reserven la Holanda y Celanda el lino y gran-
za. Los corregimientos de Cinco Villas y de Borja nos pro-
ducen con abundancia el primer fruto. El segundo nos mo-
lesta entre nuestras cepas, y para su uso no necesitamos los 
hornos de Lila, ni nos hace falta Azala de Smyrne (16), el 
papel del genovès, sus terciopelos; tenemos iguales con que 
suplirnos. El Pastel y Ganda del francés ya son comunes en 
nuestro cultivo. Sus vinos y aceites no se hallan falta en las 
mesas de nuestros patricios más delicados; superiores los 
produce nuestro terreno; la Arte los perfecciona y el Comer-
cio los extiende ya a toda Europa. 
" E l levantino sepa que pisamos ya iguales alfombras de 
las que inventó su pureza (17), sin sujetarnos a las molestias 
de su comercio ni codiciar las que estableció Enrique I V en 
Chaillot; pues a la Mancha vemos trasladados sus primores: 
ni necesitamos las lanas de Auvergne en competencia de las 
de nuestro Reino (18). De las entrañas de la tierra adornamos 
con nuestros preciosos mármoles los templos, sin envidiar los 
que posee Roma. Los ventilatorios de Hales son inútiles en 
nuestros Hospitales y Hospicios, ya por los puros aires que 
gozamos, como porque nuestros edificios no ceden a los que 
dirigieron (19) Rossi, Fontana y Fuga, que son el modelo 
de la caridad cristiana en Roma. 
"La educación e industria reinará en nuestros artesanos 
y la buena fe en el comercio aumentará ya sus progresos. 
Pero estos caminos que abrirán el paso al extranjero, ¿ser-
virán para nuestra confusión o para la suya? ¿Vendrá éste 
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a hacer irrisión de nuestra ligereza en un proyecto de tanta 
importancia? ¿Vendrá a celebrar nuestra pereza o la emula-
ción mal entendida, que confunda, abrase y divida esta Socie-
dad por una infeliz cavilación originada de las pasiones y 
fines particulares? ¿Vendrá, finalmente, digo, a utilizarse de. 
las noticias que el celo de algunos le franqueen, aburridos de 
no verse apoyados o ayudados por sus consocios ? ¿ No ha de 
hallar en nuestras costumbres la urbanidad y dulzura en el 
trato que Cicerón (20), Richardson y Addison quisieron en-
señarnos en sus excelentes obras; cuanto Fenelón nos pintó 
de envidiable en talento y Muratori en su tratado de la pú-
blica felicidad ? 
"Si hemos de dar mucho pábulo a la envidia de nuestros 
émulos, más vale que desde luego se disipe esta Asamblea, se 
sepulten en el olvido estos proyectos y sólo queden para me-
moria en el honor que merecen los que proyectaron esta unión. 
La eficacia de los trabajos, la unión en los dictámenes, el es-
timulo de los premios repartidos con una prudente economía 
y el areglo de los estatutos aprobados por la experiencia po-
drán ser los medios para que esta Sociedad llegue justamente 
a merecer la envidia de las ya establecidas, cuyo estímulo será 
el más eficaz para que esta misma enmiende el yerro primero 
de haberme nombrado a mí por Censor; pues por mi igno-
rancia y ningún conocimiento de estos asuntos me hubiera 
dado por muy dichoso de lograr el último asiento en esta 
asamblea, en la que me veo ya confundido y avergonzado por 
no merecer sus honores." 
Obra manuscrito este Discurso en las páginas 321 y si-
guientes del tomo I de las "Memorias literarias de Aragón" 
que formó el docto bibliógrafo D. Félix de Latassa para su 
magna "Biblioteca". Se conservan los tres volúmenes de que 
constan en la Biblioteca provincial de Huesca, por donativo 
del arqueólogo y coleccionista oséense D. Valentín Cardere-
ra. Allí copió Latassa este Discurso de Pignatelli, por pare-
cerle notable y para ilustrar la memoria del esclarecido varón. 
RICARDO DEL ARCO. 
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(1) Memorial de Damián de Olivares, presentado al Sr. D. Felipe I I I , 
el año de 1620 que hace ver faltaban a Toledo y su partido, 435 libras en 
las fábricas de seda, y que el daño de esto le resultaba subía en cada año a 
un millón 937-727 ducados; que ocupaban en esta fábrica 38.489 personas. 
Que Segòvia dejaba de fabricar en cada año, 25.500 piezas de paños; que 
entraban en ellas 178.500 arrobas de lana; que ocupaba 34.189 personas; y 
el daño de lo que dejaban de ganar sus vecinos subía a dos millones 424.818 
ducados, todo calculado por ios libros de los Gremios en los años anteriores; 
atribuyendo esta pérdida a la extracción de las primeras materias. 
(2) Marcelo Nabacuchi, en su "Exhortación a los aragoneses", hace 
ver, sin embargo de cuanto expresa el Dr. D. Diego José Dormer, que si 
Aragón no logró mayores ventajas de las prohibiciones de estos años, fué 
por su mala observancia; y por el Memorial dado en las Cortes del año 1684 
se ve que Zaragoza, en el Arte de la seda, solamente subió en el espacio de 
dos años, desde 85 maestros, hasta 158, y de 170 pelaires a 790, y según al-
gunos, hasta 900 en la lana. De 30 maestros, que llevaban un telar cada 
uno, y algunos ninguno, a 47, que llevaron 2 y 3 telares, y así en los demás 
oficios, cuyo hecho y los demás progresos que vemos en las fábricas ex-
tranjeras, acredita cuanto dice Nabacuchi, sin embargo de la autoridad 
f de Dormer. 
(3) Eduardo ÏII, en el año 1338, prohibió la salida de lanas de Ingla-
terra, cuyo ejemplo siguieron Enrique V I I , y aun la reina Isabel, en cuyo 
reinado es notorio a qué estado llegaron sus fábricas, como también la fa-
mosa Acta de Navegación, y demás providencias en beneficio del Comercio 
y sus fábricas. 
Véase a Ustáriz, caps. 28, 29 y 30. Biefeld, tomo I I , sobre lo que llaman 
los ingleses Drawback, y cuantos autores hablan del Comercio de esta 
I nación. 
(4) Véanse los Aranceles de ios años de 64, 67, 69, 71, y cuanto dice Us-
táriz en el cap. 21, hasta 27, y en las consideraciones sobre "les Finances 
de Franee". 
(5) Véase cuanto dice D. Guillermo Bowles, Heliot, sobre tintes de 
lanas; Marquer, sobre tintes de seda. Véase a Mally, sobre la fábrica de 
porcelana, y cuanto los Sres. Montingas y Guctard, de la Academia de las 
Ciencias, han escrito sobre este ramo. 
(6) Véase la obra escrita en inglés por el caballero John Nickolls. 
(7) Véanse las obras "De re rustica" de Catón, Collumela y Varrón; 
el Diccionario de Miller, Guillen, Duhamel en todas sus obras, Martínez en 
su Agricultura completa, Quintinié en su tratado de viñas, Chomel en su 
Historia Universal de las plantas, la Práctica de don Josef Lucatello- en las 
Transacciones filosóficas, pág. 60. núm. 1.056. 
(8) El Sr. Reamur, en sus Instrucciones sobre el manejo del hierro, 
ablandarlo y convertirlo en acero; Ficao, famoso artífice de Calatayud, en 
el siglo pasado. Es bien conocida la habilidad del artífice que hubo en 
Zaragoza en el siglo pasado, bajo el nombre de "Joanis", cuyas espadas son 
I tan apreciables. 
(9) Véanse las Memorias de la Academia de Ciencias de París, pági-
nas 148, 214, 215 y 216. Véase al Sr. A, Duhet, pág. 56, sobre la calidad 
de las sedas y sus hiladas. 
(10) El Sr. Fr. A. de Garsault escribió el conocimiento particular y 
general de Canllos; Buffon, "Historia Natural"; Sabe, sobre el cultivo de 
prados artificiales. 
(11) Marcandier, sobre el cultivo de cáñamos; Home, sobre el blan-
i 
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queo de linos, en inglés, traducido por el Sr. Larcher. La Sra. Viudach 
logró el premio de la Sociedad de Bretaña por haber presentado el torno 
de hilar con las dos manos a un tiempo. El Sr. Dusel, siguiendo al rector 
de la parroquial de Moríais, estableció tejer dos piezas de tela a un tiempo, 
que aprobó la Academia de Bretaña. El Sr. Brigsa'ult, autor de la nueva 
máquina para hilar cáñamos y linos, publicada en 1757, en la que dos hom-
bres empleados en mover dos ruedas, hacen hilar a 146 mujeres dos ruecas 
por cada una. Subsiste esta máquina en Roan, aprobada por la Academia 
de las Ciencias y por la experiència. 
(12) Los Sres. Reamur, Lalande, Perret, Paulet y Nolet, tan bien co-
nocidos ; y entre los literatos y las Artes deben no olvidar jamás su memoria, 
en agradecimiento al celo con que estos filósofos han escrito sobre el ma-
nejo del hierro, seda, cueros, sombreros y cuantos tratados ha adoptado la 
Academia de Ciencias. Ningún comerciante medianamente instruido deja 
de tener noticia de las obras de los Sres. Melón, Torbonais y Sabary. El 
Diezmo Real, del Sr. Vohan, Mata, Osorio, Moneada, Uztáriz, Navarrete, 
Ulloa: seria hacer agravio a los españoles suponer no estar instruidos de 
lo que escribieron. Véase la carta de Rica a Usbek, núm. .78, que no podía 
leer ningún buen español sin irritarse contra su autor. 
(13) Patullo; véase el "Essay pro FAmeí Dester Combes"; véanse sus 
obras sobre Agricultura. Le Notre, famoso jardinero del re}^ de Francia. 
Azdeune: véanse sus cuatro tratados de flores. Ferrari: "De Florum cul-
tura del Piante". Clerici: "Historia del Piante". 
(14) A Goreshau debe la Inglaterra el establecimiento de sus fábricas 
de lana: Véase Ustáriz, cap. 16, pág. 32, y en agradecimiento le levantaron 
estatua en la Bolsa de Londres; véase a Nickolls, pág. 148. 
(15) Véase a D. Juan Pablo Cenall sobre la Grana Kermes de España; 
el Sr. Helot sobre la tintura de lanas: el Sr. Maequier sobre la tintura de 
sedas; el Sr. Garideí en el tratado de plantas; el Sr. Reamur, tomo 4.0, en la 
Historia de Gallinsectes. 
(16) Azala o Izari, especie de Granza de Esmirna para tintar los al-
godones, según las fábricas de Andrianópoli, Véase a Duhamel en el tra-
tado de este fruto, y al Sr. Flachat, en su Memoria sobre la tintura de lo 
mismo. . ' , -
(17) En Madrid y la Mancha se hallan establecidas varias fábricas de 
alfombras. ^ • • . • , ; \. . ^ : • , 
(18) Según Duhamel en la Arte de Alfombras a la moda de Turquía. 
(19) Arquitectos que proyectaron y dirigieron en Roma las fábricas de 
Hospicios y Hospitales. Fuga, la que amplió Benedicto X I V en el año de 
1743 en el hospital del Santo Espíritu. Fontana y Rossi bajo el pontificado 
de Clemente X I , en el de D. Miguel de La Ripa. 
(20) Cicerón, en sus "Oficios", y Richardson en "Grandisson"; Addi-
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E l mejoramiení© de la TÍTienda rural 
I ODAS las naciones se preocupan en grado sumo de 
todo lo que se relaciona con el mejoramiento ru-
ral, no solamente desde el punto de vista de hacer 
más económico el cultivo, llevar ai campo las téc-
nicas modernas en selección de semillas, prácticas de rie-
go, etc., etc., sino también en todo lo relativo al saneamiento 
de la vida campesina, tendiendo a que las prácticas de higiene 
modernas, puedan ser conocidas y aplicadas por las masas 
rurales con objeto de un mejoramiento de la vida en el campo 
y un consiguiente aumento del "standard of l ife". 
Los trabajos que en este sentido se ejecutan en los prin-
cipales Estados europeos, son interesantísimos/destacando en 
grado sumo el esfuerzo realizado en Italia en sUs regiones 
palúdicas con los trabajos conocidos con el nombre de "boni-
fica intégrale", que no es más que una completa transforma- | 
ción de las tierras pantanosas desde la desecación de las mis-
mas hasta ponerlas en regadío y asentar una masa campesina, 
construyéndoles casas, caminos, abastecimientos de aguas po- f 
tables y todos los servicios de crédito y enseñanza agrícola, es j 
decir, una total colonización de aquellas tierras después de 
una completa transformación agraria. 
Todo lo que se intente realizar en el sentido de mejora I 
integral de los medios campesinos, exige primeramente una j 
amplia ayuda económica del Estado o entidades menores que 
de aquél dependan, pues los propietarios, aun asociándose, no | 
podrán en modo alguno afrontarlo, siendo además indispen- | 
sable una íntima colaboración de todas las técnicas que con \ 
la vida rural tienen relación, imponiéndose una ordenación y | 
especialización de trabajos de Ingenieros agrónomos, médi- f 
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eos, etc., con el fin de que cometidos de tal importancia puedan' 
realizarse con todo éxito y sin dar lugar a posibles fracasos. 
Las comarcas regables de la cuenca del Ebro, en su zona 
media principalmente, están en vías de una completa trans-
formación, debido a los trabajos realizados por la Confede-
ración de dicho río, y aunque éstos no tienen la amplitud que 
hemos consignado para los ejecutados en Italia, por desarro-
llarse de una manera harto modesta la parte agrícola y sani-
taria y no tocar casi en absoluto las obras de Colonización, 
es indudable representa un avance de importancia en el con-
cepto que hasta ahora se ha tenido de lo que deben ser las 
obras de riego ejecutadas con ayuda del Estado y la necesidad 
con que se debe afrontar el problema del regadío de un modo 
integral, tendiendo a la transformación y mejoramiento de 
todas las zonas afectadas. 
El que esos trabajos de transformación integral vayan 
paralelos a los propiamente constructivos es de imprescindi-
ble necesidad en toda gran obra de riego, y máxime en las de 
esta Cuenca, por realizarse en unas comarcas que por su na-
turaleza esteparia, con población rural mínima, tienen unas 
condiciones de vida de dureza tal, como no tendrán parangón 
en casi ningún país de Europa, lo que lleva consigo el que to-
dos los núcleos de población hoy existentes en esos secarrales 
estén extáticos en su mejoramiento sanitario, siendo las con-
diciones higiénicas aproximadamente las mismas que las de 
hace dos o tres centurias. 
Por otro lado el desconocimiento de todo lo que con la 
técnica del riego tiene relación hace necesario una amplia co-
laboración agronómica y un acercamiento al campo de los 
Centros de enseñanza y experimentación agrícolas para guia 
de los labradores en la serie de problemas que la puesta en 
riego ocasiona. 
Es indudable que uno de los aspectos de primordial in-
terés en el mejoramiento de la vida rural es el que la v i -
vienda retina todas las condiciones higiénicas necesarias. 
Este problema se puede afrontar bajo dos aspectos; uno, 
el de mejoramiento de las habitaciones existentes, y otro, las 
condiciones que deben reunir las nuevas casas que se cons-
truyan. 
En nuestros regadíos es más importante la segunda parte 
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que la primera, pues en el presente la población rural es es-
casa con relación a la que debe crearse, y además es más fácil 
encauzar las nuevas construcciones que actuar sobre las ya 
existentes. 
Desgraciadamente la mayoría de las construcciones no 
reúnen las condiciones sanitarias mínimas, unas veces por fal-
ta de ventilación, otras por ser demasiado pequeñas y encon-
trarse los habitantes amontonados con poco cubo de aire, no 
cuidar casi nunca contra la defensa de moscas y mosquitos, 
haber en la proximidad estercoleros y casi siempre una con-
vivencia más o menos grande, entre los establos y las diver-
sas habitaciones, etc. 
Para su mejoramiento, aparte de legislaciones convenien-
tes que atiendan a concesión de crédito y vigilen escrupulo-
samente toda vivienda, es de gran utilidad la construcción de 
habitaciones modelo y las colonizaciones agrícolas. Estas úl-
timas pueden prestar un positivo beneficio para el asenta-
miento de la población rural y servir como poblados modelos 
a poco que se cuide todo lo relativo a construcción y sanea-
miento de los edificios. 
No hay que olvidarse que siendo muy importante todo 
lo que pueda realizarse con ayuda financiera del Estado, es 
indudable que la casi totalidad de las construcciones se eje-
cutan directamente por los particulares, y es conveniente in-
fluir en ellos de forma que tengan a su vista algún modelo-
tipo fácil de adaptar, que aunque no se copie de una manera 
tan perfecta como el original, sirva de guía para los propie-
tarios. 
Sería conveniente que cualquier propietario constructor 
de una vivienda la ejecutara de tal forma que siempre hu-
biera dormitorios suficientes y ventilados. Completa separa-
ción entre aguas limpias y sucias. Cuadras, porquerizas, etc., 
aislados de las viviendas e instalación de estercoleros a dis-
tancia de las casas. Los retretes sólo se establecerán si ŝe 
cuenta con un sistema de evacuación adecuado por pozo sép-
tico o establecer los de absorción, etc. De cualquiera de estos 
procedimientos hay infinidad de modelos que funcionan per-
fectamente. 
Los materiales para la construcción pueden ser variados. 
Será siempre condición recomendable, para preservar hume-
dades, que el piso bajo esté situado a unos decímetros del 
suelo y todos los huecos cubiertos con tela metálica. 
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Creemos que la forma típica de construir en nuestras re-
giones debe ser conservada. El tapial y los adobes son dos 
formas análogas de emplear el barro, de una sencillez y eco-
nomía difíciles de ser desplazados. 
A t o a s t e e i E t t l e n t o f i e a g u a s p o t a b l e s 
i 
Hasta ahora, en la inmensa mayoría de las comarcas ara-
gonesas, el problema del agua es fundamental, no desde el 
punto de vista que estén en mejores o peores condiciones los 
abastecimientos, sino en su esencia misma, que exista el vital 
elemento. Las formas de captación para proporcionar agua 
potable por medio de balsas, aljibes o pozo (este último rara-
mente utilizado por su salinidad) dan idea de las condiciones 
climatológicas de la región. 
Las balsas están situadas en sitios estratégicos del te-
rreno para aprovechar una gran aportación de agua de lluvia. 
Gracias a la aireación y efecto depurador de la luz solar en 
nuestras zonas de máximas ecuatoriales, son aguas de condi-
ciones higiénicas excelentes, a poco que se vigile la imposi-
bilidad de contaminación. Nosotros hemos vivido durante 
grandes temporadas en comarcas que sólo disponían de estas 
aguas, viendo siempre un buen estado sanitario en todos los 
peones habitantes de aquellas zonas. 
Los manantiales son escasísimos y generalmente de con-
diciones análogas a las aguas de pozo, no utilizándose para 
usos domésticos. 
Las cisternas o aljibes se usan mucho en casas de cierta 
importancia. Generalmente, por eso mismo que se han cons-
truido por familias de independencia económica, se han hecho 
en condiciones perfectas de aislamiento de contaminación. 
Puede recomendarse su empleo siempre que se tenga la segu-
ridad de su aislamiento de posibles contaminaciones. 
Los poblados situados a orillas de los ríos no tienen re-
suelto en mucho mejor grado sus abastecimientos. Las tomas 
de agua no pueden hacerse si no es empleando grandes su-
mas, debido a los enormes cauces por donde circula el agua 
de una manera fluctuante a causa del carácter torrencial que 
tienen casi todas las corrientes de la región. Además son 
aguas generalmente contaminadas que necesitan una depu-
ración previa. 





dominan los pueblos, fácilmente pueden hacerse los abaste-
cimientos; sólo hay que vigilar cuidadosamente el estado sa-
nitario de las aguas y ponerlas en condiciones de consumo. 
t Las leyes españolas, al subvencionar a los Ayuntamientos 
modestos para verificar los abastecimientos, facilitan grande-
mente el problema, pero así y todo, éste se desenvuelve muy 
poco a poco y en proporción. Son pocos los pueblos que tienen 
resuelta de una manera conveniente la cuestión del agua pota-
ble. Ciertamente, en los últimos años se ha dado un gran im-
pulso a la ejecución de esta clase de obras, pero aun queda 
mucho camino por recorrer. ; 
Se debe preservar en este orden de cosas, por ser impres-
cindible para la sanidad rural, creyendo que bastaría por lo 
pronto, como ideal máximo a conseguir en todos los casos, 
que se tuviera como norma dotar a los pueblos de los tres 
elementos indispensables: fuente pública, lavadero y abreva-
dero para el ganado. A esto podrían reducirse por ahora los 
abastecimientos de los poblados de difícil aportación de agua. 
Con ello hay materia más que sobrada para emplear las ener-
gías de toda una generación, y como los mejoramientos son 
siempre paulatinos, nos daríamos por contentos, viendo a to-
dos los pueblos con instalación de agua de inmejorables con-
diciones higiénicas, bien vigilada y depurada en la forma 
y cuantía señalada. 
i I 
Keslclsios doméüiticos y estiércoles 
I i 
Por último es de recomendar la más estrecha vigilancia en 
la evacuación de todos los residuos domésticos. Estos deben 
depositarse en sitios alejados, a ser posible enterrados y siem-
pre vigilados, para evitar la propagación de las moscas y evi-
tar los malos olores. 
Igualmente respecto a las aguas sucias hay que evitar 
que en modo alguno puedan contaminar (en pozos, aljibes, 
etcétera, etc.) las potables. Cuando existan canalizaciones 
para su evacuación ejecutadas aisladamente es imprescindi-
ble estudiar su recorrido a fin de evitar contaminaciones, pues 
contienen gérmenes de enfermedades y sobre todo las de ori-
gen intestinal, que pueden producir grandes epidemias. 
En el caso de que las poblaciones rurales tengan estable-
I 
4 
cido alcantarillado no habrá caso de preocupación, pues éste 
se habrá ejecutado en debidas condiciones y será difícil con-
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tamine a las aguas blancas. Así todo, habrá que reseñar, ' f 
según los estudios que se han hecho en Madrid, lo peligroso | 
que es emplear para riego de verduras a consumir en verde, 
esa clase de aguas, si previamente no se han depurado, pues 
pueden dar lugar a contaminación a las verduras de gér-
menes tíficos que luego se transmiten al cuerpo humano. 
El estiércol, lo mismo que los residuos domésticos, debe , | 
situarse lo más alejado que sea posible de la habitación, en 
fosos en donde se amontona, presentando la más pequeña 
superficie posible al exterior y cuidando que el purín no filtre 
al subsuelo y contamine aguas potables de consumo. 
Desde hace algún tiempo se hacen experimentos para 
conservar el estiércol de forma que fermente a altas tempe-
raturas, llegando a 50 y 60o centígrados. De este modo se 
consigue matar las larvas de las moscas a desarrollar en aque-
llos montones. Sería conveniente proseguir estos trabajos y 
ver el resultado práctico de los mismos, pues no hay que hacer 
resaltar lo que importa aminorar cuanto sea posible la plaga 
de moscas que padecen nuestros medios rurales. La forma 
de colocar el estiércol para que ello suceda es bien fácil: solo 
consiste en que el foso sea de pequeña superficie, con objeto 
de que se llene rápidamente y alcance mayor altura que de 
ordinario, protegiendo además las paredes laterales. De esta 
forma la temperatura de fermentación se eleva y se consi-
guen los fenómenos ya dichos. 
Para influir en una región de, forma tal que todos los 
preceptos de higiene puedan ser llevados a la práctica, es 
indispensable elevar el grado de cultura de sus habitantes y 
para ello es necesario que todos los principios que se reseñan 
sobre la materia, se estudien en todos los centros rurales de 
la clase y categoría que sea. Tgualmente deben organizarse, 
siguiendo en un todo las conclusiones de la conferencia Euro-
pea de higiene rural de Ginebra del corriente año, conferen-
cias y en esto es donde directamente pueden influir todos los 
técnicos que con el campo tienen relación, en que se expli-
quen continuamente estos principios, procurando concurran 
aquellas personas que por su significación social puedan te-
ner ascendiente sobre los demás habitantes de la zona y entre 
todos encauzar las cosas en debida forma. 
También es interesante en grado sumo dar enseñanza 
de esas materias a cuantos albañiles y pequeños contratistas 
• haya en los pueblos, pues sucede muchas veces que personal 
que por su amplitud económica y espíritu progresivo, desea 
i • . . . . 1 efectuar todo bien, no lo hace en debidas condiciones, por 
resultar que los contratistas no están enterados de la forma 
que podrían realizarse. 
Esbozadas estas ideas de carácter general, consideramos 
que uno de los elementos que pueden influir directamente en 
la rápida implantación de las apuntadas mejoras, son Centros 
Agronómicos de abolengo y crédito como esta Granja de 
Zaragoza, con lo que, independientemente de abordar el puro 
aspecto agronómico, lo completará por actuación social, in-
dispensable hoy en día para elevar el medio agrícola al rango 
que por derecho le corresponde. 
MANUEL GUTIÉRREZ DEL ARROYO, 
Ingeniero Agrónomo 
i ' ' i 




i -;" * 





i • t 
! I 
l l 
•<.«.^..»i»««,»». ^..Cm^tG*********'**»**-'9*'&***"V'm****'**f4>·™9> ·*t;<̂ '4·"«·"1í<--G·:'G·'-9 ̂ • . . • . ^ < ^ » . . > t t 
87 

lia Asociación Nacional de Ingenieros Agrónomos 
en el Cincuentenario de la C» ran ja 
A Asociación de Ingenieros Agrónomos, al sumarse 
t | ^ f S ^ a los agricultores e industriales aragoneses en el 
recuerdo de la fecha fundacional de la Granja 
Agrícola de Zaragoza, cumple un grato cometido, 








Cuerpo Nacional y la trascendencia material en el progreso 
patrio, como lo atestigua la luminosa estela de este Centro 
agronómico, modelo de fuerza impulsora en la evolución de 
la agricultura regional. Y aun mejor, de la cuenca del Ebro. 
Por ello, la actuación de aquellos nuestros beneméritos 
compañeros Otero y Rodríguez Ayuso, fué clarividente y 
hondamente altruista, como lo atestiguan de manera indeleble 
estatuas, lápidas y placas exhornando laboratorios y edificios, 
demostración de agradecimiento de los que dejando los mé-
todos de tradición, entraron con velas desplegadas por los 
senderos del progreso y bienestar. 
La misión social-agraria del agrónomo es compleja y di-
fícil de desarrollar. No puede elevar obras gigantes en plazo 
corto como expresión fulgurante del genio humano; no puede 
sacar a flor de tierra los minerales objeto de lucro inmediato, 
sino que su labor ha de ser callada, pero persistente, laboran-
do sobre el propio hombre, incitándole a la modificación de 
sus costumbres de tradición con la natural resistencia y espe-
rando a la larga una mejora en la condición moral primero, 
en la material después. 
Pero por eso mismo, esa misión es fundamental para nues-
tro progreso, porque la riqueza cimentadora de nuestro bien-
estar es la agricultura, la que ocupa más brazos y más inteli-
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gencias, la que determina por el engranaje y movilización de 
sus productos, progreso, estabilización o decadencia, o sea el 
nivel de la prosperidad nacional. 
Ha sido, en este sector de consideraciones, tan luminosa la 
actuación de la Granja de Zaragoza, que no precisan antece-
dentes ni aclaraciones justificativas de la celebración de esta 
fecha, pero conviene hacer resaltar, entre otros méritos pues-
tos en evidencia en este folleto, la fe y el tesón que ha puesto 
en infiltrar en el ánimo del productor la fe en sí mismo, las 
ventajas de la agrupación con sus convecinos o con los obte-
nedores de un producto de importancia. La pléyade de pro-
pietarios y arrendadores que se educaron en sus aulas, fueron 
los paladines de la difusión y generalización de las ventajas de 
una agricultura lubrificada por los avances científicos, con-
trastados por la agronomía y la zootecnia. 
Pero no basta mirar al pasado, hace falta enfrentarse con 
la actualidad y vislumbrar el porvenir, y a tenor de los com-
plejos problemas que plantea la vida difícil de estos tiempos 
y con visión aproximada a las asperezas de los años venideros, 
labor obscura y persistentemente en el laboratorio y en el 
campo de experimentación, obteniendo conclusiones capaces 
de ser generalizadas en el de demostración y por expansión 
en los métodos corrientes de explotación, aunando a la par, 
las aceleradas conquistas de carácter social con el manteni-
miento de los precios de coste de cosechas que son base para | 
la alimentación y de materias primas de industrias de trans-
formación. I 
Esta es la misión, preñada de dificultades, que se le ha de 
plantear a esta Granja a partir del año cincuenta y uno de su 
existencia, pero seguramente el personal de toda clase, agru-
pado en ella, bajo la tutela espiritual de los que fueron sus 
creadores, mantendrá la primacía y el puesto de honor en las 
avanzadas de la agricultura de las vegas aragonesas. Son 
épocas de renovación en todo, mucho más en la producción 
agrícola. Se modifican las costumbres de la familia, las de re-
lación, el área de movilización de las cosechas, la generaliza-
ción de métodos e ideas; a todo tendrá que hacer frente con 
una ordenada y previsora labor, este glorioso representante 
de los organismos oficiales agronómicos. 
En estas brevísimas líneas, la Asociación, al sumarse a 
todos estos recuerdos, se siente optimista y pictórica de deseos 
de solidaridad a todo lo que propenda a la mejora agrícola. 
Este mismo hecho de adherirse a esta fecha del cincuentena-
33 
rio de la Granja, las poderosas organizaciones agrarias de 
Aragón y la Asociación de fabricantes de azúcar de España, 
es la plena demostración de lo que podemos y de lo que debe-
mos hacer. Reconocemos de antemano lo áspero del camino a 
recorrer, pero esto mismo demuestra la elevada misión que 
en la técnica nos corresponde cumplir. 
La Asociación de Ingenieros Agrónomos, en fecha tan 
gloriosa para el Cuerpo Nacional, saluda cordialmente a la 
Granja Agrícola de Zaragoza. 
' JOSÉ MARCHESI, 
Presidente de la Asociación Nacional 
de Ingenieros Agrónomos 
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I.O «fue dice el ©forero tnúm anticuo de la franja 
ESDE que hace cuarenta años empecé a labrar 
con mi yunta de bueyes y un arado romano es-
WJSK^ÜII tas tierras de la Granja, ¡tantas cosas he vis-
to! ¡Y qué malas y qué duras eran y cuánto me han hecho 
sudar! ¡ Qué bien vais ahora, compañeros, sentadicos en au-
tomóvil para hacer las faenas! ¡Y qué bien nos sacudís los 
bichos con esos me junges que echáis con un surtidor! ; Cuán-
tos adelantos que parecen brujeríos han pasado por mis ma-
nos! Pero lo que no ha variado en el campo es su aire puro 
y su vida tranquila, que aunque muy dura, me han dado 
fuerzas para llegar sano y fuerte a mis setenta años, en los 
que he cobrado tanto cariño a este pedacico de tierra en que 
sigo viviendo contento, que quiero a mi Granja como a una 
hija. Por eso festejo con alegría el que se haya hecho tan 
buena moza, llegando a los cincuenta años. Y en nombre de 
todos mis compañeros ofrezco un saludo a la Granja. 
AMBROSIO PÉREZ, 




JLaa errátil ja ele Zaragoza y sus directores 
STA Granja, personificada científicamente por el 
que fué ilustre Ingeniero agrónomo D. Julio Ote-
ro y López-Páez, ha sido la base principal del 
progreso agrícola e industrial de la Región ara-
sronesa. 
El Sr. Otero, primer Director y verdadero creador de la 
Granja, fué designado para dirigirla y vino aquí sin conocer 
a fondo, ni prácticamente, la agricultura local; pero mien-
tras instalaba la Granja y hacía sus primeros ensayos en el 
campo experimental, estudió cumplidamente las condiciones 
agronómicas y económicas en que se desenvolvía la agricul-
tura de la vega de Zaragoza practicándola en la Granja en 
. las mismas condiciones que lo hacían los labradores, y llevando 
convenientemente la cuenta de gastos y productos para co-
nocer el resultado económico. Pronto vió con su elevado 
talento y claro criterio en la aplicación práctica de la Cien-
cia agronómica, que la Agricultura en esta Región estaba 
fundada sobre una base económica equivocada. Se seguía una 
explotación de cultivo intensivo de capital, y la tierra, en su 
inmensa mayoría, estaba en manos de colonos o arrendata-
rios que no tenían medios económicos para satisfacer las ne-
cesidades de dicho sistema de cultivo; por lo cual, la gene-
ralidad de los cultivos se saldaban con pérdidas, que los la-
bradores, no llevando contabilidad, sólo las conocían por la 
peor remuneración de su trabajo, reflejada en su peor situa-
ción y falta de disponibilidades para el pago de la renta se-
gún el resultado circunstancial de las cosechas. 







ducir en la rotación de cultivos plantas de cultivo intensivo 
de mano de obra; las cuales, necesitando en sus operaciones 
y cuidados culturales abundante trabajo manual, proporcio-
narían ocupación y remuneración adecuada a los familiares 
del colono o arrendatario, viendo así aumentados sus in-
gresos. 
Con esta idea, D. Julio Otero principió sus ensayos con 
las plantas que consideró más apropiadas al objeto que se 
proponía, y de ellas eligió con gran acierto la remolacha azu-
carera, que era la que presentaba mayores disponibilidades 
para extender en grande su cultivo, teniendo en cuenta su 
aplicación como primera materia en la industria azucarera, 
cuya implantación ideaba también el Sr. Otero para la com-
pleta solución del problema agrícola regional. 
Planeado así el asunto, vino como Profesor de la Escuela 
de Peritos creada en esta Granja, el insigne Ingeniero agró-
nomo, que fué, D. Manuel Rodríguez Ayuso, el cual, por su 
íntima amistad personal y su rápida compenetración con las 
ideas y estudios del Sr. Otero, ayudó a éste de una manera 
muy eficaz en la propaganda para la implantación del nuevo 
cultivo de la remolacha y de la industria azucarera. 
Son de recordar con elogio las conferencias públicas que 
sobre ese cultivo e industria, pronunciaron ambos ilustres 
Ingenieros en el antiguo teatro de Goya; y que acudieron a 
oir con el mayor interés los más prestigiosos agricultores, 
industriales y capitalistas de Zaragoza y su región. 
Por el prestigio científico y honorable que tenían los se-
ñores Otero y Ayuso pronto consiguieron la eficaz colabora-
ción en la propaganda y desarrollo del asunto, de los más 
distinguidos labradores y capitalistas de Zaragoza. Los la- t 
bradores, entre los cuales recordamos a los Sres. Usón, Olía-
te, Ramos, Serrano, Calvo Hermanos, Tafalla, Bronchales. | 
Quintín y otros, ensayaron con la mejor voluntad y acierto 
el nuevo cultivo de la remolacha, según las indicaciones de 
dichos Ingenieros, contribuyendo con su ejemplo a la rápida | 
divulgación del mismo. Y los capitalistas, convencidos de la | 
bondad del negocio por las explicaciones de los Sres. Otero 
y Ayuso, decidieron la instalación de la primera fábrica azu-
carera, figurando en la Sociedad formada al efecto, entre 
otros, D. Tomás Higuera, D. Francisco Cano, D. Amado 
Laguna, D. Hilario Andrés, D. Antonio Navarro y her-
manos. 
Concurrencia de la Granja a la Exposición de Productos del Campo 
de Zaragoza 
t 
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Visto el buen resultado del cultivo y de la naciente, in-
dustria, pronto aumentaron ambos como la espuma, habien-
do quizá exceso en su desarrollo, que dió lugar a algunos 
fracasos económicos en la industria y también en el cultivo, 
que probablemente no se hubieran producido si los industria-
les y agricultores hubieran seguido siempre los consejos da-
dos por los citados Ingenieros en previsión de lo que podría 
suceder, indicando el número máximo de fábricas que, se-
gún su potencia productora, se debían instalar en la Región, 
para evitar perniciosas competencias, y aconsejando a los 
labradores racionales rotaciones de cultivo, en evitación de 
la abusiva repetición de la remolacha varios años seguidos 
en la misma tierra, dando lugar a disminución de la cosecha 
y a la propagación de enfermedades peculiares de la planta. 
Para la propaganda del cultivo de la remolacha y de su 
industria, tuvieron los repetidos Ingenieros que vencer con 
demostraciones prácticas el prejuicio que aquí había de que 
no se podía cultivar económicamente la remolacha. Habían 
venido años antes unos Ingenieros franceses para probar di-
cho cultivo e hicieron sus ensayos con las prácticas de su 
país, empleando siembra directa a máquina, y como las tie-
rras de esta vega aragonesa son en general fuertes y com-
pactas, formando después del riego una capa superficial de 
gran dureza cuando viene la desecación, la cual se opone a 
la nascencia regular de las plantas delicadas, les resultó un 
fracaso esta operación en la mayoría de las tierras, dando por 
desechado el cultivo. 
Los Sres. Otero y Ayuso evitaron ese inconveniente 
ideando el cultivo de la remolacha por trasplanto, hasta que, 
andando el tiempo y por la modificación que podrían sufrir 
las tierras con el mejor cultivo y empleo de materia orgáni-
ca, etc., disminuyendo su compacidad o dureza, hiciera po-
sible el empleo de la siembra directa, que ahora se va genera- | 
lizando, sobre todo en las buenas tierras. 
En marcha la industria azucarera y el cultivo de la re-
molacha, los distinguidos Ingenieros vieron coronados sus 
deseos y afanes por la regeneración de la Agricultura regio-
nal, y la prosperidad económica agrícola e industrial de la 
Región ha llegado a ser una hermosa realidad. 
No sólo sobre ese punto ejerció su beneficiosa influencia 
esta Granja, sino que mejoró otros cultivos con la introduc-
ción de plantas nuevas como el trébol rojo, la veza y la avena 
de Hungría, así como el empleo de los abonos y la mejora de 
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las labores con los arados de vertedera que aconsejó a los la-
bradores, llegando a una gran aplicación del arado brabante. 
Cuando se instaló la Granja, la producción del trigo en la 
vega de Zaragoza alcanzaba una media de 15 a 20 hectolitros 
por hectárea, y la Granja probó en su campo de demostración 
que con buenas labores y abonos llegaba a la producción me-
dia de 38 a 40 hectolitros por igual superficie. Los buenos 
labradores aragoneses se asimilaron pronto estas enseñan-
zas y consejos elevando la producción cereal a las cifras de 
25 a 30 hectolitros de trigo por hectárea. 
Por reorganización de los servicios Agronómicos, siendo 
el Sr. Rodriguez Ayuso más antiguo en la carrera que el 
Sr. Otero, le correspondió encargarse de la dirección de la 
Granja: y con su gran talento y singular entusiasmo profe-
sional, propagó los nuevos cultivos, aconsejó mejoras en la 
ganadería y extendió grandemente la eficacia de la enseñan-
za agrícola. A las aulas de la Granja venían con aplicación a 
oir las sabias lecciones de los Sres. Ayuso y Otero, distingui-
dos propietarios agricultores de Zaragoza, entre los cuales 
recordamos a D. Mariano Gómez Guallar, D. Máximo Pas-
cual de Quinto, Sr. Barón de A rey zaga, Sr. Conde de Ga-
barda, D. Jacinto Pitarque, D. Ramón Navas, D. Eugenio 
Oliete y otros, que aprovechando las enseñanzas recibidas 
mejoraron la explotación de sus fincas y contribuyeron con 
su ejemplo e ilustración a la rápida propaganda e implanta-
ción de las buenas prácticas agrícolas. 
Los Sres. Ayuso y Otero fueron trasladados a otros car-
gos agronómicos en Madrid, después de su brillante actua-
ción al frente de esta Granja: sucediéndoles en la dirección 
de la misma los distinguidos Ingenieros Sres. Rivera y Pa-
dilla, ya fallecidos, y los que afortunadamente están en el 
apogeo de su actuación profesional, Sres. Aranda y Lapaza-
rán. Todos han completado la beneficiosa acción de la Granja 
con sus estudios y consejos contribuyendo a mejoras en los 
cultivos, ganadería, industrias y enseñanza, así como en los 
remedios contra las plagas del campo. Otros Ingenieros que 
han prestado sus servicios como agregados de la Granja, en-
tre los que recordamos a los Sres. Gayán, Lozano, Pitarque, 
Cunchillos, Sáinz, Gros, etc., han contribuido con sus cono-
cimientos a completar la labor de los directores, haciendo ver-
daderamente eficaz la acción provechosa de la Granja, en los 
variados aspectos de la Agricultura regional. 
Se completa esta acción de la Granja con sus servicios 
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interiores, haciendo diversas experiencias de cultivo con va-
riedades de trigo, de remolacha y otras plantas, y con relación 
al público, resolviendo muchas consultas y practicando nu-
merosos análisis de vinos, abonos y otras materias agrícolas 
que interesan a los vinicultores y agricultores de esta y otras 
regiones. 
A l terminar este modesto y mal pergeñado trabajo, no 
resistimos al deseo de destacar de manera singular (aun a 
trueque de herir su modestia) la personalidad científica del 
actual Director de la Granja D. José Cruz Lapazarán, con-
siderándolo por su principal y más característica cualidad 
de eminente y sabio divulgador de la ciencia agronómica 
aplicada a las necesidades agrícolas de la Región. 
El Sr. Lapazarán conoce minuciosamente las condiciones 
agronómicas y económicas de la Agricultura regional en sus 
múltiples aspectos, por sus grandes conocimientos y por ha-
ber estado muchos años al frente de los servicios agronómi-
cos de la provincia; y por su gran talento, su excepcional 
entusiasmo profesional y su enorme capacidad de trabajo, 
resuelve con el más acertado criterio de aplicación práctica 
de la ciencia, los más variados problemas que se presentan 
en nuestra Agricultura; sosteniendo siempre creciente el 
prestigio científico de la Granja, como garantía de que ha de 
perdurar la acción bienhechora de ésta en la industria agrí-
cola regional. 
i Viva siempre la Gran ja de Zaragoza! y loor a estos Inge-
nieros que con su gran saber elevan el nivel científico agrí-
cola, como corresponde al ilustre cuerpo de Ingenieros 
Agrónomos., 
Lucio SERRANO. 
Perito Agrícola, Ayudante de la Granja de Zaragoza 
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Alrededor del einenen ten a r l ó 
UNQUE hace ahora veintiocho años que vine desti-
nado a la Granja, no alcancé en ella al Sr. Ro-
dríguez Ayuso, y coincidió entonces con la mar-
cha de D. Julio Otero, también a Madrid; no 
tuve, pues, contacto con ellos, pero si no llegué a tiempo de 
ser un discípulo más del preclaro saber de esos dos ilustres 
agrónomos, en cambio estoy orgulloso de haber podido reco-
jer algo de lo mucho que aquí dejaron como muestra de su 
afortunada actuación y si a ellos no llegué, en cambio encon-
tré a un discípulo, el que más en contacto estuvo con ellos, a 
mi colega Lucio Serrano, colaborador de sus trabajos, espe-
cialmente en el laboratorio, en el que en los últimos cuarenta 
años ha permanecido, como vulgarmente se dice, al pie del 
cañón. No lo puedo elogiar, porque un trabajador infatiga-
ble, de sus condiciones, se elogia a sí mismo. 
Como la labor realizada por aquellos Ingenieros es so-
bradamente conocida, no es oportuno vaya yo ahora a enu-
merarla ; para mi objeto basta resaltar el interés que siempre 
se ha tenido en mostrar al labrador la eficacia de la buena 
administración de los cultivos, con la adopción de alternativas 
de cosechas, la ejecución oportuna de las labores, el empleo 
racional de abonos, la selección de simientes, y demás aspec-
tos de la vida económica de una explotación agrícola. 
Para ello creó la Granja en 1886 el Campo de Demostra-
ción, del que se han venido publicando los resultados eco-
nómicos obtenidos, y exponiendo las vicisitudes que en el 
transcurso del tiempo han venido a imprimir cambios radi-
cales en la rotación de cosechas, procedimientos de cultivo, 
estudio de gastos generales de explotación, etc. 
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El Campo de Demostración es, con la parte experimental, 
algo que ofrece un interés decisivo y una enseñanza práctica 
muy estimable, debiéndose propulsar toda iniciativa que tien-
da a dar más importancia a esa parte de la técnica agrícola, 
por ser la que admite mayor convivencia del técnico con el 
labrador. Es donde mejores resultados se pueden obtener. 
Una de las modalidades que puede tener la enseñanza en 
ese sentido, es la que me permito exponer a continuación. 
? . • 
Campos aiasïmïantes de ïíemostraclóïi 
Es indudable la trascendencia que para la Economia 
Agraria lleva en sí la percepción de los hechos. Aquello que 
entra por los ojos no se olvida tan fácilmente; es lo que me-
jor convence. 
La mayor cultura alcanzada por el labrador, ha sido 
siempre a causa de lo que ha visto, no por lo que haya podido 
leer o podido escuchar en conferencias. Tanto para leer como 
para oír, y poder asimilar lo leído y escuchado, es preciso 
tener discernimiento suficiente, un poco de criterio, con el 
que se pueda adaptar al caso particular, lo que de una manera 
general se expone constantemente en libros, revistas y de 
palabra en disertaciones. 
En cambio, allí donde se hace una experiencia, se practi-
ca un método, o se verifica un trabajo cualquiera, el que expe-
rimenta o practica el trabajo o labor objeto de una demostra-
ción, tiene que ceñirse al caso particular y el que ve lo que se 
está ejecutando, aprende y saca consecuencias de sumo inte-
rés personal para su provecho, por cuanto percibe claramente 
el desarrollo de la serie de operaciones que conducen a la fina-
lidad que se pretende poner en evidencia. 
Los Campos de demostración han ofrecido siempre un 
interés grande por parte de los labradores; se ha solicitado 
su establecimiento en diferentes momentos, sin haberse im-
plantado, quizá afortunadamente, a causa de que creados sin 
medios de subsistencia, fracasarían. 
El Campo de Demostración es, ahora, una parte integran-
te de la explotación agrícola en los Establecimientos oficiales; 
es al que se llevan los resultados conseguidos por los métodos 
ideados y realizados en los campos de experiencias. 
Los Centros oficiales. Granjas o Estaciones de Agricul-
i 
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tura, han de tener amplia superficie, donde quepan con hol-
gura los variados trabajos de experimentación diversa y los 
de demostración, con ensayos de todo género; apoyándose 
unos trabajos en otros, podrán desenvolverse perfectamente, 
aun con gastos de sostenimiento poco crecidos; pero a un Cen-
tro pequeño, como tienen que ser los Campos de Demostra-
ción, no le ocurre lo propio; ya es sabido que a menor exten-
sión de terreno de cultivo, el capital de explotación se aumen-
ta, por esta causa, por las vicisitudes a que están expuestos; 
establecerlos con carácter de permanencia es ir a un fracaso 
en plazo corto, pues saldría muy dispendioso su sostenimien-
to, no solo en personal, sino en gastos. 
Para mayor expansión de la cultura agraria, se ha pre-
tendido llevar a sitios distintos, fuera del Establecimiento 
oficial, a esos campos y la idea no ha tenido éxito. Su implan-
tación en diversas comarcas, más de una vez, ha sido solici-
tada, pero no ha llegado a realizarse y a pesar del bien que 
reportarían, unas veces por mezclarse la política, otras por 
falta de dinero en el Presupuesto, el caso es que no han tenido 
hasta el momento la aceptación oficial que debieran. 
Los Campos de Demostración deben ser ambulantes, no 
fijos en determinados sitios, sino variando de lugar cada tres 
o cuatro años; puede y deben ser implantados por los Ayun-
tamientos pudientes y por el Estado, costeando unos y otros 
solamente los gastos personales inherentes al técnico que lo 
dirija, uno solo, que serán de una cuantía bien pequeña, pues-
to que se tratará de muy pocas dietas y unos gastos poco 
crecidos de traslado o movimiento. 
El objetivo esencial de ellos será: por un lado la adopción 
de sistemas de cultivo, con maquinaria adecuada, para redu-
cir en lo posible el coste de las operaciones o trabajos, y por 
tanto el abaratamiento de la producción, aumentando ésta 
por el empico de un sistema de fertilización racional. A l pro-
pio tiempo quedaría patente la ventaja del sistema de adoptar 
una rotación de cosechas conveniente, y además la necesidad 
de llevar unas sencillas cuentas, sin complicación, que de-
muestren el resultado económico obtenido. 
La base para establecerlos sería, o podría consistir, en 
la celebración de un concurso entre labradores, propietarios 
o arrendatarios de fincas de cultivo, que se comprometieran: 
i . " A dar el espacio de terreno necesario para su implan-
tación, muy variable según se trate de las distintas clases de 
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cultivo, en secano o regadío, de cereales, forrajes, plantas in-
dustriales, arbustivos como la vid, o arbóreos como el olivo, 
frutales, etc. 
2.0 A ejecutar todas las operaciones culturales que se 
acuerden, en los precisos momentos que deban realizarse, y 
3.0 A costear todos los gastos inherentes al cultivo, la-
bores, abonos, simientes, cuidados, recolección, etc. 
Los productos obtenidos serán de beneficio exclusivo para 
el cesionario del campo. 
Bien sea el Estado o el Ayuntamiento interesado, va-
liéndose del personal ya existente en el servicio Agronómico, 
tendrá a su cargo el abono de las dietas y gastos de movi-
miento del mismo, que devengará en las épocas necesarias, 
o sea en los momentos en que su presencia sea indispensable 
para disponer la ejecución de los trabajos de todo género 
que se precisen. 
Se. desprende que no es necesaria la constante presencia 
del técnico en un mismo campo, por el contrario, podrá tener 
a su cargo dos o más campos, simultaneando sus visitas en 
los momentos oportunos. 
Resultado del concurso que se propone, de trámite breve 
y escaso trabajo burocrático, sería la elección de la parte de 
la finca en que se habría de implantar el campo ambulante, 
previa una visita del técnico. 
Designado éste por el Estado, procedería a informarse 
en el terreno de las condiciones agronómicas, de si el culti-
vador persigue algún objetivo especial o económico: de las 
clases de plantas que en la localidad se cultiven o convenga 
cultivar y todos los datos conducentes a la formación de un 
plan de explotación, al que no se le pondría traba alguna de 
expedienteo, sería simplemente acordado entre él y el culti-
vador, estudiando la rotación de cosechas más conveniente y 
poniéndose de acuerdo uno y otro para proceder enseguida a 
la realización de los trabajos, que metódicamente sea necesa-
rio ejecutar. 
El momento más propicio para la celebración de los con-
cursos, podría ser en los meses de julio y agosto, a fin de te-
ner tiempo de comenzar en época oportuna. 
Posteriormente, el técnico, con los datos referentes al 
precio de los trabajos, valor de los abonos y simientes, cui-
dados culturales y gastos de recolección, más los generales 
de explotación de todo género, formalizará la cuenta de gas-
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tos y productos, por medio de una contabilidad sencilla, nece-
saria para llegar a conocer el resultado económico que se ha 
conseguido. Agrupando la de los distintos años de duración 
y con el comentario justo, redactará una Memoria compren-
siva del desarrollo del Plan ejecutado. 
La duración del campo, según se ha dicho antes, podrá 
ser de tres años, ampliable uno más, en el caso de ser de cua-
tro años la rotación establecida, por ser conveniente que por 
todas las parcelas en que se ha dividido, hayan pasado todas 
las hojas de la alternativa. 
La Memoria antedicha será publicada al final, a expen-
sas del Estado, repartiéndose profusamente y celebrando 
periódicamente con las de todos los campos ambulantes, un 
concurso de mérito, por la Dirección General de Agricultura, 
con premios en metálico, estimulándose asi la labor y las ini-
ciativas del personal agronómico. 
Es indudable y así lo creo, que dispuesta en esta forma 
la implantación de los Campos de Demostración, con ese 
carácter de ambulancia, será acogida con entusiasmo por los 
labradores; y como quiera que se les ofrece de modo tal que 
encierra un interés beneficioso, el éxito ha de ser descontado, 
aparte de que también servirá de enseñanza para los demás 
de la localidad en que se establezcan, interesados en ver lo 
que allí se hace y se consigue. 
FRANCISCO GUERRA SALMÓN, 




JLfe eeltura j ei Menester de la, elase rural 
de la €* ran fa. 
Preï» isas 
NA de las principales actividades de la Granja de 
Zaragoza, se ha encaminado a la divulgación, 
realizada con la amplitud y continuidad que sus 
diferentes medios le han ido permitiendo. 
Se ha procurado llevar a los campos, aprovechando todas 
las oportunidades, los conocimientos que la técnica agronó-
mica había experimentado y demostrado. 
Pero se ha tenido muy en cuenta que uno de los impres-
cindibles elementos para el progreso general de la vida del 
campo, es la elevación de su cultura y de su bienestar. 
Con esta preocupación por norma, la Granja ha aprove-
chado todas las coyunturas que la ponen en contacto directo 
con el labrador para llevarle, a la par que los adelantos de la 
ciencia agronómica, estímulos e iniciativas que desarrollen 
su inteligencia y amplíen sus conocimientos, procurándole un 
nivel de vida individual 3̂  social, más instruido, más agrada-
ble y más atractivo. 
Esto es fruto de la convicción que tenemos, de que nues-
tra economía agrícola necesita muchas cosas para dar un de-
finitivo estirón en su progreso. Así: necesita agua y dinero 
por delante, acompañados de una adecuada organización, de 
una rigurosa técnica en los cultivos, que abarque desde su 
elección, sujeta a las condiciones físicas, climatológicas y de 
mercado interior y exterior, hasta los últimos detalles de la 
transformación, embalaje y transporte de los productos: ne-
cesita una amplia organización cooperativa; necesita leyes 
y organismos que regulen normalmente las relaciones entre 
los muy diversos elementos que intervienen en ella; necesita 
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potentes organizaciones de crédito, etc., etc. Pero necesita 
sobre todo esto, una labor preparatoria, indispensable para 
que todas estas reformas técnicas, legales y sociales, no cai-
gan en roca; una imprescindible preparación del labrador 
elevando su cultura, procurando su bienestar, haciendo que 
la vida rural no repela, sino que atraiga. 
Se ha tenido muy presente la enseñanza que encierran las 
palabras con que el Presidente Roosevelt hacia un llamamien-
to a su nación, cuando ya en 1908, en la carta en que nom-
braba una Comisión para el mejoramiento de la vida rural, 
decía: 
"La Agricultura no es el todo de la vida rural. Los gran-
des intereses del campo son intereses humanos, y buenas co-
sechas tienen poco valor para la agricultura, si no abren ía 
puerta a un buen régimen de vida en la finca. 
"La vida de la familia rural, ¿puede ser menos solitaria, 
más rica de oportunidades, más cómoda, más feliz, más atra-
yente? 
"¿Cómo puede elevarse su nivel? ¿Cómo puede desper-
tarse en el niño que ha nacido en el campo un deseo incoerci-
ble de vivir en el mismo?" 
Y ese mismo anhelo guia a las entidades agrícolas espa-
ñolas, cuando en su fiesta de la Agricultura piden: "La crea-
ción de un ambiente social que dé la mano al agricultor". 
Para el logro de estas aspiraciones, y como contestación 
a esos interrogantes, la Granja de Zaragoza, en su radio de 
influencia, ha procurado haicer una constante labor, aun 
aparentando que se descentraba de los fines taxativos en que 
hasta ahora tiene encuadrada su actuación. 
I-ieer y discMrrir 
En las salidas que el personal de este Centro realiza para 
desenvolver su actuación por la comarca, dando conferencias, 
aplicando normas prácticas, asistiendo a reuniones de agri-
cultores, etc., desplegando en este sentido más o menos acti-
vidad según los elementos y facilidades que se le dan para 
realizar una labor de enseñanza ambulante, ha aprovechado 
para difundir entre los labradores el estímulo de ilustrarse y 
los medios de hacerlo sin esfuerzo extraordinario. 
Se les invita a que en sus asociaciones, sindicatos y hasta 
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aprovechando sus casinos o círculos de mero esparcimiento, 
formen bibliotecas pequeñas, pero seleccionadas, y se habi-
túen a hacer algún pequeño rato de lectura, tanto referente a 
cuestiones agrícolas como sociales y hasta literarias. Y para 
que la lectura tuviera algún incentivo y una utilidad determi-
nada, se les ha sugerido muchas veces la idea de que algunos 
preparen sencilla y llanamente, ¡ sin eruditismos!, algún asun-
tito especial, repartiéndose diversos de ellos, tales como un 
problema especial de cultivo planteado en la localidad, la ini-
ciación en algunas cuestiones latentes de índole social, legal 
o económica y aun asuntos literarios o artísticos, para los 
que nunca falta algún buen aficionado. Una vez preparados 
estos temitas, se les indicaba el que se reunieran usurpándole 
un rato a las cartas y a la murmuración en las largas vela-
das de paralización de las faenas campestres, y en conversa-
ción corriente, procurando dar un aspecto práctico al asunto, 
¡sin pujos oratorios!... exponer cada uno a la consideración 
de sus compañeros los conocimientos que hubiese adquirido 
y establecer sobre ellos alguna discusión que les adiestrase en 
el razonamiento sobre sus problemas y fijara sobre ellos su 
atención. 
¿ Puede caber alguna duda de que esto, hecho con la sen-
cillez propia del medio, ha de despertar en las mentes labrie-
gas una afición a razonar que contribuirá a desentumecer sus 
inteligencias y las preparará para recibir las ideas que en 
todos los órdenes les va aportando el progreso? 
En resumen: la Granja, en este aspecto, ha procurado 
adaptar el aforismo de "enseñar deleitando", convirtiéndolo 
en "aprender deleitándose"... pero aprender. Esto es inapla-
zable, aprender. 
Cinematógrafo adaptado 
Uno de los medios que con acogida entusiasta ha emplea-
do esta Granja para sus propagandas agrícolas, ha sido el 
cinematógrafo. 
El Ingeniero Director de esta Granja, D. José Cruz La-
pazarán, en su entusiasmo por la divulgación, se encariñó 
con este poderoso auxiliar de sus andanzas campestres, pero 
quiso "independizarse" de las películas st andar izadas, que 
nada dicen generalmente al labrador, y crear cinematografía 
"adaptada" al mismo y encuadrada en su ambiente. 
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Ideó la confección de una película con la que poder pre-
sentar a la vista del campesino de esta cuenca del Ebro, la 
diversidad de faenas agrícolas que podían interesarle, pero 
entrelazando diversas actividades de la vida rural, sus posi-
bilidades, sus deficiencias y hasta sus paisajes y bellezas de 
modo que hiciera aprender, pensar y sentir. 
Presentado el plan completo a la Superioridad, fué apro-
bado y se comenzó la impresión de una serie de películas, que 
obedecen a un conjunto, cuyo desarrollo, expresado somera-
mente, es como sigue: 
Comienza la película en los grandes glaciares de nuestro 
Pirineo aragonés, inagotable depósito del agua que ha de fer-
tilizar nuestras llanuras y asiento de incomparables bellezas 
que deben atraer legiones de turistas, tan pronto como sus 
moradores sepan prepararse. 
Se presentan los primeros beneficios de esas aguas que 
con sus nacientes hilillos crean praderas exquisitas en que 
pastan numerosísimas cabezas de ganado. Y entra en acción 
la ganadería con sus industrias derivadas y sus múltiples 
aprovechamientos. 
Viene luego la demostración de la riqueza de los grandes 
saltos de agua mediante su aprovechamiento para fuerza (la 
hulla blanca), y a continuación surgen los primeros ríos, for-
mados ya por la fusión de los múltiples arroyuelos que en 
caprichosas cascadas vimos despeñarse por las quebradas la-
deras de las montañas. 
Entra ya aquí de lleno la película en su finalidad, mostran-
do cómo las aguas de esos ríos, recogidas en pantanos, canali-
zadas, apresadas, se llevan a fecundar las tierras y las hacen 
producir las diversas cosechas, cuyos cultivos con sus deta-
lles más instructivos y modernos, van pasando por la pantalla 
en todas sus fases (procedimientos científicos de labor, abo-
nado, maquinaria, transportes, industrias derivadas de sus 
productos, datos gráficos de su importancia, etc.), salpicando 
entre el desfile de esos cultivos pinceladas de costumbres lo-
cales, trajes, festejos típicos, lugares pintorescos e históri-
cos, etc., que junto a las enseñanzas de las rudas faenas agrí-
colas van poniendo en el espíritu del labrador los atractivos de 
lo que le rodea y que en la rutina de verlo todos los días no 
ha podido apreciar. 
Para completar esta visión de conjunto de nuestra vida 
rural, se impresionó un desbordamiento del río Ebro con to-
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dos sus estragos y perjuicios, entre los que no es el menor... 
los millones de metros cúbicos de agua que van a perderse en 
el mar, mientras a continuación se contempla el triste espec-
táculo de nuestras regiones desérticas, como Monegros. y 
para aún mayor contraste se las presenta invadidas por olea-
das de langosta que acaban con la escasa vegetación pun-
tiaguda de sus tierras calcinadas y sedientas. 
¿ Qué discurso, folleto, libro, ni campaña puede llevar al 
labrador y al país en general, el convencimiento más profun-
do, el ansia más desesperada por la realización de obras hi-
dráulicas^ por el amor a la agricultura, que esos trozos de 
vida propia que desfilan por la cinta cinematográfica ? 
I Divulgaeióni «le las leyes 
I" 
Las disposiciones con que nuestros legisladores acuden 
en ayuda de la agricultura patria, encuentran gran dificultad 
en llegar a las masas campesinas, por su gran diseminación, la 
imposibilidad de enterarse por ellas mismas y la carencia de 
órganos locales suficientes que se encarguen de realizar su 
propaganda y facilitar su aplicación. Esta es una de las ra-
zones fundamentales por las que se han perdido en la Gaceta 
tantas disposiciones dictadas en beneficio de la agricultura y 
han vivido con escasa intensidad otras muchas, considerán-
dose en este sentido fracasadas. Lo cual ha producido la des-
orientación que se observa en la historia de la legislación agrí-
cola, que se ha manifestado en múltiples intentos e iniciati-
vas que se daban por descartados, sin haberlos contrastado 
verdaderamente la realidad. 
Es ésta una observación que no debiéramos perder de 
vista ni los legisladores, ni los organismos que somos más 
directos ejecutores de sus leyes, para que el período que pu-
diéramos llamar de "experimentación" de ellas, fuera en la 
agricultura más extenso, más constante y precedido de una 
gran divulgación, antes de llegar a su modificación o aban-
dono. 
La Granja, en cuanto le ha sido posible, ha intentado "lle-
nar este vacío, haciendo llegar a los labradores las medidas 
legislativas de mayor interés. 
Por ejemplo: en cuanto a los abonos, con sus constantes 
indicaciones y avisos para el cumplimiento de las leyes, ha lo-
grado hace tiempo librar al cultivador de toda clase de enga-
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ños. Y en las transacciones de productos agrícolas también 
ha llegado a ilustrar al labrador, acostumbrándole a tomar 
las garantías que le ofrece la intervención técnica oficial, 
como lo demuestra el que en el laboratorio de este Centro se 
han llegado a realizar hasta 2.400 análisis en el año, de abo-
nos, simientes, vinos, etc., que constituyen una plena garan-
tía para las transacciones comerciales del labrador. 
En una campaña de enseñanza que emprendió no hace 
mucho tiempo la Cámara Agrícola Oficial de esta provincia, 
esta Granja colaboró intensamente, y como anexos a los te-
mas técnico-agronómicos, se hizo una propaganda de divul-
gación que alcanzó a toda la provincia, sobre las más impor-
tantes disposiciones legales que interesaban a la agricultura, 
tales como: detalladas explicaciones sobre el crédito agríco-
la, asociación y cooperativismo; importancia de las estadísti-
cas oficiales para la economía agrícola haciendo un llama-
miento al labrador sobre su cooperación veraz a las mismas: 
selección de semillas; diversos servicios oficiales de los cuales 
podía hacer uso el agricultor, etc. 
También editó y repartió esta Granja un folleto con todos 
sus servicios, para que siendo conocidos por el labrador, pu-
diera utilizarlos y acercar así cada vez más a los pueblos 
nuestra labor, capacitándoles para que puedan aprovecharse 
de ella en la mayor extensión posible. 
Aseo, belleza, comodidad, distracción... 
En un Centro como éste, en contacto continuo con el cam-
pesino y su vida, se aprecia el desfavorable contraste entre 
el refinamiento de la vida moderna en las grandes urbes y el 
abandono de las pequeñas aldeas. 
Los constantes saltos de la ciudad al campo hieren viva-
mente el sentimiento de este personal, que ansia la redención 
del labrador e influyen en él cuanto pueden para conseguirla 
por los medios a su alcance. 
Un día lanza en un pueblo la idea de una conducción de 
aguas o la construcción de un alcantarillado que modifique 
sus condiciones higiénicas; otro, en sus visitas por las casas 
de campo, aprovecha para exponer ideas sobre las modernas 
construcciones rurales que aun dentro de la mayor modestia 
pueden ser confortables y hacer atractivo el hogar; se les 
pondera la facilidad del cultivo de las flores que tanto embe-
V·'"·"··.«·.i»..»·.»···'.».·»··*·»·>̂ .».'»-̂ -̂ ^ •• 
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liecen; de la conveniencia de las plantaciones de arbolado; se 
les llama al amor propio para que no abandonen sus juegos, 
bailes y costumbres típicas que engendran amores a sus pue-
blos y que no son incompatibles con lo exótico, aunque gene-
ralmente lo superan; se les excita al establecimiento de esas 
pequeñas industrias rurales (sericicultura, apicultura, avicul-
tura, cunicultura), que siendo casi una distracción en la fa-
milia labriega, puede constituir una importante fuente de 
ingresos y una considerable aportación al acerbo nacional, 
que expatria varios millones por esos conceptos: en fin, co-
laboramos con unas semillas desde esta Granja a la solución 
del gran problema de la vida rural, para acabar de quitar 
esa losa a medio levantar que pesa sobre ella, de miseria, in-
comodidad, desaseo, aburrimiento y escasa cultura, con lo que 
automáticamente se cortará el abandono de la tierra hacia 
las urbes, el desvío por sus problemas, y podrán entrar los 
progresos de las ciencias agronómicas, económicas y socia-
les por espléndida carretera. 
C o n c S í i s l ó n 
Esta Granja no ha permanecido inactiva ante la corriente 
universal de salvación del factor humano en el campo, y de-
searía que, secundada para continuar su labor con perseve-
rancia, pudiera con el tiempo, en esa "placa", en que los la-
bradores, al conmemorar el cincuentenario de su fudación. 
le dicen que ha hecho la agricultura aragonesa "CIENTÍFICA Y 
ECONÓMICA", añadir también que ha llevado a la vida rural 
aragonesa " C U L T U R A Y B I E N E S T A R " . 
ANTONIO V E L A , 
Jefe de Negociado Técnico - Administrativo 
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